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J.  A.  Llavaneras  Carrillo 


PREAMBULO 

Cuando  el  huerto  es  sobrecogi- 
do por  el  Noto,  sus  flores  caen . . 
se  asiste  a  un  reguero  inmacula- 
do....  y  los  aromas  sin  levantarse 
todavía,  viven  en  la  maravilla  de 
una  corola. 

He  querido  formar  estas  pági- 
nas con  las  rosas  de  un  ingenio  de 
quien  soñaba  mucho;  porque  los 
seres  que  idealizan  la  vida  han  de 
ser  como  estrella  inextinguible, 
siempre  rielando  en  un  pedazo 
azul  del  dombo. 

(( Alma  en  Flor  »  son  los  versos 
de  mi  hermano,  del  sér  inolvida- 
ble que  peregrinó  un  limitado 
tiempo  por  este  vasto  Sahara  que 
todos  hemos  convenido  en  llamar 
mundo. 

A  la  vez  que  compilo  aquí  algu- 
nas poesías,complemento  este  cofre 
guardador  de  ideas,  con  las  tristes 
sugeridas  por  la  amistad  en  los 
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momentos  de  prueba-dualidad  pre- 
ciada, que  reverenciando  la  me- 
moria del  que  fué,  caerá  como  una 
cornucopia  mirifica  en  aras  del 
amor  materno. 

Claudio  Llavaneras  C» 


CUADRIGA  TRISTE 

A  la  memoria   de  mi  inolvidable  hermane 
JESUS  ANTONIO 


Drama  Eterno 


Es  un  drama  espantoso  el  de  la  Muerte ! 
La  Vida  sin  querer  abre  la  escena, 
Como  si  presintiese  que  la  pena 
También  ha  de  ser  racha  de  su  suerte» 

Surge  la  Realidad.  Se  muestra  inerte 
Al  ver  que  el  tiempo  empuña  su  cadena: 
Los  dos  se  han  de  vencer  en  la  faena 
Con  un  golpe  implacable,  un  golpe  fuerte! 

En  la  naturaleza  por  tablado 
La  fuerza  de  los  altos  personajes 
Quedará  sin  sostén.  Triste  pecado ! 

A  la  Muerte  la  Vida  lanzó  un  grito 
Y  en  medio  a  los  frenéticos  ultrajes 
Le  respondió  la  Muerte:  «  Eres  un  mito »! 


Rimas  i  Quejas 


Doliente  es  hoy  mi  verso.  Gime  i  llora 
Contando  los  dictámenes  del  alma: 
Mi  corazón  con  su  perdida  calma 
Se  emociona  al  recuerdo  de  aquella  hora. 

Si  el  Destino  acudió  cuando  la  suerte 
Rasgó  toda  la  paz  del  hogar  mío, 

Tal  vez  quiso  un  misterio  i  el  hastío 

No  me  ha  dejado  creer  que  fué  la  muerte ! ! 

. . .  Y  me  pregunto  Hermano  ¿que  te  has  hecho 
¿  No  tomas  más  a  tu  mansión  querida  ? 
-Desengaña  la  duda  de  mi  pena. 

Paso  yó  tan  absorto  por  la  vida, 
Que  un  suspiro  brotando  de  mi  pecho 
Es  voz  que  anuncia  la  fatal  condena  ! 
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Luz  í  Sombra 

Hermano !  Cuántas  veces  he  soñado 
Con  el  crespón  de  tu  melena  negra, 
Con  tu  negro  cabello  ensortijado 
Que  fué  seda  en  la  vida  cada  hebra ! 

Y  en  mi  alucinación  que  el  alma  dora 

Me  besa  la  vigilia  estoy  despierto: 

Y  crúzame  la  idea  punzadora 

De  que  tú  ya  no  existes,  que  estás  muerto! ! 

Esperanza!  Sarcasmo  de  la  Vida, 
Tormento  de  los  débiles  mortales: 
Quiero  darte  mi  odiosa  despedida!  

¿  Acaso  es  fuerte  el  corazón  humano  ? 
No !  Quien  combata  los  siniestros  males 
Termina  con  la  suerte  del  pagano !  
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Pesimismo 


El  Azar  invencible,  triste  Azar  ominoso, 
Arruina  de  las  almas  sus  castos  pensamientos, 
Como  si  el  fiero  soplo  de  terríficos  vientos 
Con  el  Azar  se  uniera  en  sigilo  espantoso. 

La  hermandad  no  ha  triunfado,  confia... ...es  coloso 

'  ue  sacude  iracundo  sus  músculos  hambrientos 

e  opositora  fiierza.  Sus  bárbaros  intentos 
Tienen  denigraciones  de  un  sér  pecaminoso. 

Va  pasando  la  Vida  con  [caricias  i  amores, 
Y  ante  el  fiero  enemigo  se  detiene  impotente, 
Presa  já  de  nostalgias,  de  horribles  {estertores  


j  El  Bien !  Fatua  quimera  de  las  almas  paganas, 
Sí  cuanto  sér  levanta  su  majestuosa  frente, 
lío  tardan  en  cubrirla  polvaredas  insanas! ! 


Claudio  Llayaneras  C. 


TRILOGIA  DOUENTE 


A  la  memoria  de  mi  inolvidable  liermatt# 

JESUS  ANTONIO 


Dejaste  /l  mundo  insano  ^ 
y  corriste  a  ese  Edén  llamado  Cielo: 
cubriste  a  tu  memoria  con  un  velo 
que  se  rasgó  en  dolor,  dolor  arcano ! 

En  tu  mente  surgió  débil  y  vano 
un  reflejo  de  amor.  Tendió  su  vuelo, 
y  mientras  quiso  arrebatar  del  suelo 
a  una  alma  de  mujer,  moriste,  Hermano 

En  lucha  por  vivir,  cuántos  perecen ! 
y  así  luchando  la  existencia  fiera, 
hace  del  corazón  antro  sombrío. 

Muchos  hay  que  con  loco  desvarío 
muestran  sus  corazones  y  que  ofrecen 
una  conciencia  que  callar  debiera ! 
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II 

Anfora  llena  de^iwpanior  profundo 
era  tu  corazón  adolescente, 
un  amor  fraternal  que  no  desmiente, 
gozaba  tu  existencia  por  el  mundo. 

Un  apasionamiento  sitibundo 
idealizaba  tu  serena  frente, 
y  un  pensamiento  e|:ótico,  conscieMe 
hizo  a  tu  corazón  eco*t)i'8l^undr3.  ijjl^gt^^,^,,^^ 

Ah !  tristes  horas  que  a  tu  vida  hicieron 
un  paladín  en  el  Regazo  eterno 
y  un  torrente  sin  fin  de  tu  memoria; 

Ellas  como  fantasmas  condujeron 
a  tu  vida  en  sus  alas,  y  en  la  Gloria 
dejaron  a  tu  aliento  puro  y  tierno ! 


III 


Un  camino  sin  fin  nos  dá  natura 
cuando  desata  el  alma  su  criterio; 
camino  donde  posa  la  ventura, 
do  se  ostenta  la  vida  cruel  misterio. 

El  Todopoderoso  nos  alumbra 
y  a  nuestro  sér,  dirige  con4«*tea;  «.««An/ 
se  descarrila  el  hombre  cual  penumbra 
y  vaga  por  el  mundo  cual  idea ! 

Avanza  en  su  vivir,  pasan  los  años, 
y  continuando  el  mundo  su  carrera, 
arrepentido  de  su  mal  espera 

A  la  novia  feliz  que  con  engaños 
revive  mm  esperanzas  e  ilusiones  «.«««i^^^ 
y  ciego  lo  encamina  a  sus  regiones ! 

J.  R.  LlAVANERAS  CARiaLLO. 


Como  un  homenaje  a  la  memoria  del 
exquisito  poeta  Jesús  Antonio  Llavane- 
ras  Carrillo,  se  publica  hoy  este  folleto 
contentivo  de  sus  Poesías. 

Cuál  mejor  homenaje  de  recuerdo  y 
cariño  para  la  memoria  del  que  supo 
hacer  de  su  pluma  una  chispa  de  brillan- 
te y  de  su  alma  un  jardín  florido  en  pe- 
renne primavera! 

(( Alma  en  Flor  »  es  el  título  del  Libro 
que  hará  eterno  el  recuerdo  del  ioven 
escritor  que  quemó  las  alas  de  su  alma 
en  el  fuego  mágico  del  Arte,  y  que  bajo 
la  euritmia  del  cielo  ensoñador  del  Ideal, 
hizo  brotar  a  cascadas  el  ritmo  de  sus 
versos  sonoros,  dulces,  llenos  de  gusto 
artístico  y  tiernos  como  el  sortilegio 
de  una  rica  seda. 

Conocédlo: 

hsLVga  melena  negra  y 
crespa,  donde  se  enredaban  sus  diez  j 
nueve  años;  mirada  viva  y  dulce  que 
brotaba  de  unos  ojos  profundos  como  un 
misterio  y  que  interrogaban  algo  que 
nadie  veía;  en  sus  labios  siempre  una 
sonrisa  inacabable  de  gozo  y  buen  hu-- 
mor;  tez  de  un  leve  color  de  hojas  mar- 
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chitas,  donde  apuntaba  la  sombra  de 
sil  barba  afeitada;  trato  dtdce,  afable, 
caballereseo  y  de  cerebro  chispeante  y 
luminoso.  En  las  mayores  emergencias 
de  la  vida,  tenía  una  sonrisa  amable 
para  sus  compañeros  3^  por  más  que  el 
Dolor  quisiera  dominarlo,  él  lo  vencía 
con  el  estado  de  su  alma  siempre  jovial, 
que  perseguía  un  vago  ensueño  en  el 
azul  infinito. 

Nos  conocimos  desde  niños  y  fuimos 
compañeros  inseparables  en  los  juegos 
de  muchacho.  En  las  tardes  de  sol, 
después  de  retirarnos  de  la  escuela  y 
con  ella  de  la  férula  del  buen  maestro, 
nos  íbamos  con  los  libros  bajo  el  brazo 
a  oir  la  voz  constante  del  rio  cercano  y 
a  refrescar  nuestros  cerebros  juveniles 
con  el  aire  suave  de  la  selva;  y  allá  en 
nuestro  plácido  retiro  hablábamos  de 
la  novia  que  al  pasar  junto  a  su  venta- 
na había  guiñado  sus  ojillos  divinos  o 
hecho  una  seña  convenida  con  su  pa- 
ñuelo blanco.  Algunas  veces,  cuando 
leíamos  versos  en  nuestros  libros  de  es- 
cuela, le  oí  exclamar: 

/  Quién  fuera  Poeta.  ! 

Jamás  le  llegué  a  dar  importancia  a 
aquella  exclam.ación  sencilla,  porque 
mi  cerebro  niño  acostumbrado  a  oir  de- 
cir que  (ílos  poetas  mueren  de  hambre», 
no  podía  comprender  aún  la  alta  misión 
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que representa  el  artista,  3^  más  me 
amedrentaba  morir  de  hambre  que 
desear  conseguir  la  gloria  con  la  pluma. 
Después  el  tiempo  me  desengañó.  Ya  ha- 
bía pasado  la  edad  de  los  juegos  y  de 
los  fútiles  entretenimientos  y  ambos  es~ 
tudiábamos  Filosofía,  pero  ya  muy  dis- 
tantes, ( la  vida  inconstante,  con  sus 
oleajes  de  penas  o  dichas,  había  hecho 
que  yo  abandonase  esta  mi  tierra  natal). 
Entonces  llegaron  a  mis  raa^nos  los  pri- 
meros versos  de  Llavaneras  Carrillo^ 
Los  leí  con  anhelo  \^  con  el  afecto  de  la 
edad  primera  y  pude  ver  que  aquellas 
frases  dichas  cuando  niño,  perdidas  en 
las  dulzuras  de  la  fronda,  habíanse  tro- 
cado en  una  palpable  realidad. 

Magnífico  poder  del  Ideal  qvie  hace 
que  nuestra  alma,  que  vive  bajo  el 
peso  de  un  prejuicio  del  medio  hostil, 
desafie  a  la  muerte  y  todos  los  dolores 
del  mundo  por  conseguir  un  pedacito 
de  a^ul,  puro  como  los  ojos  de  una  no- 
via lejana,  para  estampar  en  él  siquie- 
ra nuestros  nombres ! 

El  Arte  es  la  Filosofia  ele  las  almas 
sentimentales  que,  llenas  de  esa  esencia 
misteriosa, incognocible  parala  vulgari- 
dad humana,  resuelve  la  amargura  de 
un  instante  de  la  vida  en  las  sonorida- 
des de  una  estrofa,  en  el  colorido  de  una 
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agua  fuerte,  en  la  perfección  de  un  már- 
mol o  en  las  m.elodías  de  una  fuga  ex- 
traña. El  Arte  en  cualquiera  de  sus  ma- 
nifestaciones sensibles  lo  llena  y  lo  po- 
see todo.  Desde  el  lloro  del  niño  que  tie- 
ne hambre  3^  que  es  por  sí  solo  una  ele- 
gía del  dolor,hasta  las  desolantes  excla- 
maciones del  anciano  que  vio  pasar  la 
vida  sobre  la  mezquindad  del  mundo, 
desde  el  constante  rugir  de  las  olas  que 
imprecan  la  dureza  de  la  roca,  bástalos 
silbidos  del  huracán  que  se  estrella  con- 
tra la  altísima  montaña,  desde  las  lá- 
grimas de  la  joven  tierna  que  llora  la 
ausencia  del  amante,  hasta  las  risas 
locas  de  la  orgía:  todo  en  sí  es  una  ma- 
nifestación viva  del  Arte  que  encierra  la 
Naturaleza  en  sus  entrañas  fecundas  y 
que  se  hace  conocer  en  cualquier  mo- 
mento del  vivir. 

El  Arte  es  el  alma  del  Uno-Primitivo 
que  se  encarna  en  el  universo  sensible,  y 
de  ello  que  sea  la  religión  de  los  espíri- 
ritus  superiores  que  no  pueden  adorar 
las  rusticidades  del  vulgo.  Desde  Home- 
ro hasta  los  escritores  de  la  actualidad 
es  como  un  soplo  mágico  que  ha  pasado 
por  sobre  todos  dejando  mucho  y  sin 
perder  nada  de  su  magnificencia  supe- 
rior. Y,  cuando  en  el  mundo  no  exista 
un  alma  capaz  de  interpretarlo,  se  ma- 
nifestará sencillamente  en  el  monólogo 
del  agua,  en  los  quejidos  de  la  enreda- 
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dera,  en  el  fulgor  de  un  rayo  o  en  el  can- 
to suave  del  aire. 

La  religión  del  Arte  no  tiene  templos 
porque  tiene  el  mayor  que  se  puede  ima- 
ginar jamás:  el  Universo.  El  cielo  es  la 
bóveda  azul,  siempre  límpida,  3^  la  na- 
turaleza el  Altar  consagrado  para  el 
sacrificio.  Las  altas  montañas  son  las 
columnas  inverosímiles,  y  las  nubes  el 
incienso  mágico.  Los  Astros  son  las  lu- 
ces que  alumbran  perennemente  al  Dios 

eterno  ¿Y  los  sacerdotes?  Ellos  son 

Homero,  el  ciego  que  veía  directamente 
con  el  alma,  Sófocles,  Esquilo,  Píndaro, 
El  Tasso, Virgilio, Aligliieri,Ariosto, Sha- 
kespeare, Jovellanos,  Castelar,  Hugo, 
Wágner,  Mozart,  Benvenuto,  Gautier, 
Ruysdael,  Rubens,  Miguel  Angel,  Ra- 
fael, Beethowen,  Moliere,  Deroulede,  2o- 
la,  Ibsen,  M^terlinck,  Loti,  Baudelaire, 
D'Anunzzio,  Rodó,  Ñervo,  Darío,  Lugo- 
nes,  almas  grandes  que  nacen  para  su- 
bir muy  alto,  para  alzarse  de  las  trivia- 
lidades de  la  vida  y  para  vivir  siempre 
llenas  del  azul  purísimo  del  triunfo. 

Allá  iba  Llavaneras  Carrillo  a  llevar 
sus  ofrendas  ante  el  ara  santa  del  sa- 
crificio. Llevaba  sus  versos  

Lo  quiso,  3^  fué.  Su  alma  se  hizo  sen- 
tir muy  temprano,  cuando  apenas  en- 
treabría la  flor  de  sus  quince  años,  la 
cual  perfumó  con  las  sonoridades  de  sus 
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estrofas  tempraneras. 

((¡Oh  madre  santa  dú  amor  que  encierra 
Mi  joven  corazón!    Yo  pienso  ahora, 
En  el  Destino  que  sobre  esta  tierra 
Se  há  (iecumpUrtal  vez,  hora  tras  hora.» 

Son  de  sus  primeros  versos,  j  le  habla 
a  la  Naturaleza  misma  en  la  persona  de 
la  madre  santa.  Le  habla  del  destino 
inclemente,  de  ese  destino  cruel  que  lle- 
vamos a  cuestas  sin  poderlo  lanzar  le- 
jos. 

«La  campana  en  sti  lenguaje^  tn  leng-uaje  misterioso, 
Hoy  me  dice  de  oraciones  que  a  mi  abuela  siempre  oía: 
Me  decía  de  la  plegaria  el  lenguaje  fervoroso 
Y  con  dulce  voz  de  madre  me  enseñó  el  Ave  María  » 

Qué  dulce  sencillez !  La  hora  amarga 
del  crepúsculo  que  muere  con  sus  tristes 
campanadas  ¿  Habrá  ocasión  más  pro- 
picia para  que  el  alma  recuerde  las  lar- 
gas oraciones  que  musitó  cuando 
muchacho  apoyado  en  las  débiles  pier- 
nas de  la  adorable  viejecita  ? 

Lia  vaneras  Carrillo  se  distinguió  siem- 
pre ]3or  su  verso  fácil  y  sencillo,  nada  de 
rebuscamientos  ni  de  palabras  extrañas, 
traídas  por  fuerza  del  consonante,  y  su 
verso  es  tan  claro  c|ue  la  persona  menos 
instruida  puede  comprender  su  fondo  y 
las  demás  adivinar  el  alma  del  artista. 

(( Cuando  el  alba  despliega  el  cortinaje 
de  su  gran  esplendor  con  frenesí, 
cuando  todo  es  amor  en  un  celaje 
entonce  el  alma  te  recuerda  a  tí)> 
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La  mañana  que  empieza  y  haee  hablar 
las  cosas  inmateriales,  la  hora  tierna  en 
que  el  ave  trina,  en  que  todo  es  tan  dul- 
ce; entonces  el  amante  piensa  en  los  ojos 
de  éha,  siempre  en  espera,  y  la  vé  surgir 
del  cáli^  de  una  rosa  o  de  un  lirio.  Los 
corazones  que  aman  pueden  adivinar  la 
belleza  de  esta  estrofa. 

«La  luna  en  un  derroche 
de  flébiles  fulgores  se  aka  y  tiembla, 
mientras  en  una  rosa  que  entreabre 
enhebra  por  milagro  de  la  gracia 
hilos  de  luz  el  alma  de  la  esencia. 
Emerge  una  caricia  suspirante 
de  la  armonía  encantada  del  ensueño, 
y  hay  temblor  de  su spiros  que  agonizan» . 

La  hma,  la  pálida  amante  de  los  poe- 
tas románticos  que  sueñan  bajo  sus 
fríos  raA^os  de  luz,  la  traicionera  luna 
que  todo  lo  hace  distinto  por  su  fulgor 
de  muerte,  efectúa  el  milagro  en  la  rosa 
Cjue  sueña  enamorada,  y  le  llena  de  pla- 
ta sus  pétalos  i3erfumados.  El  paisaje 
es  admirable  para  ser  descrito  y  el  poe- 
ta con  las  sonoridades  desuCvStro,  tam- 
bién efectúa  el  milagro  de  la  descripción 
delicada  ele  la  hora  

En  una  noche  de  retreta  en  hi  Plaza 
Bolívar  de  Caracas, le  di  el  último  abra- 
zo al  exquisito  poeta  c[ue  ofrecía  ser  una 
honra  de  su  suelo.    Al  día  siguiente  él 


marchaba  en  el  primer  tren  hacia  esta 
región  de  selvas  y  de  cielo  ardiente, 
mientras  mi  A^da  seguía  peregrinando 
entre  el  bullicio  de  la  Aletrópoli.  No  le 
volví  a  ver  más,  pero  constantemente 
llegaban  a  mis  manos  sus  últimas  pro- 
ducciones, cada  vez  mejores. 

Después  de  su  éxodo  a  Coro,  la  ciu- 
dad legendaria  que  mu\^  bien  supo  apre- 
ciar las  altas  dotes  del  escritor  trujilla- 
no,  su  musa  se  hizo  más  fecunda.  Tra- 
bajó en  un  medio  propicio  al  desenvolvi- 
miento del  espíritu,  donde  no  existe  la 
hostilidad  aguda  del  medio,  hostilidad 
que  se  manifíesta  más  a  cada  paso  que 
se  dá  hacia  la  cumbre. 

Pocos  días  antes  de  su  muerte,  publicó 
((El  Verjel»,  su  última  composición  lite- 
raria 3^  al  cerebro  más  agudo  cuesta  des- 
cifrar el  misterio  que  ella  encierra  (la 
única  en  su  género  que  figura  en  sus 
poesías  ): 

LA  MUERTE  DE  LA  FUERZA 

 La  Fuerza  marcó  el  sitio: 

Los  pensadores  tributaron  ciencia, 
y  vibró  entre  relámpagos  la  frase 
que  dictó  la  conciencia ! 

Se  extremeció  el  Derecho: 
Incendió  los  espíritus  del  Dogma 
y  holló  las  trayectorias  del  Enigma!  

Justicia  estaba  muda: 
(  El  Prodigio  no  ha.bla  a  las  visiones  )....., 
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 La  Fuerza  sintió  espasmos: 

El  Derecho  auscultó  la  Psiquis  pródiga 
refractaria  al  impulso  del  Sarcasmo  

 Mientras  Justicia  se  desgarra  el  Alma 

y  mata  la  Visión  de  los  que  dudan 
con  un  puñado  de  Astros  ! !  

Parece  como  si  su  alma  adivinase  el 
fin  trágico  y  que,  antes  de  que  la  histo- 
ria tuviese  fin,  imprecara  a  la  fiierza 
bruta  que  después,  encerrada  en  un  pro- 
\^ectil  homicida,  daría  muerte  a  aquella 
pluma  brillante  como  chispa  de  oro  y  a 
aquel  noble  corazón  que  nunca  llegara 
a  soñar  venganza  contra  nadie  

Ya  pasó  un  invierno  sobre  la  tumba 
del  joven  poeta,  y  el  sol  amargo  del  estío 
la  caldeó  también;  pero  su  recuerdo  vive 
virgen  en  sus  versos  sonoros,  dulces, 
sencillos,  que  la  mano  cariñosa  de  su 
hermano,  el  joven  intelectual  Cláudio 
Llavaneras  Carrillo,  ha  querido  dar  a 
la  luz  publica,  bajo  el  rubro  atrayente 
que  el  malogrado  escritor  pensó  para 
ellas:  Alma  en  Flor,  Y  en  verdad  que 
filé  una  flor  en  perenne  primavera  el  al- 
ma del  exquisito  versificador,  muerto 
por  una  traición  del  Destino  inclemente! 

Mario  Briceño-Iragoeky. 

Trujillo:  25  de  octubre  de  1.915. 


POESIAS 
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A  MI  MADRE 

Yo  debo  dirigirte  mis  cantares, 
Porque  tú  en  este  mundo  eres  mi  anhelo, 
A  tí  debo  contarte  mis  pesares 
Porque  eres  bondadosa  por  el  cielo. 

Oh  madre !  de  mis  íntimos  amores. 
Oh  madre !  por  el  cielo  bendecida, 
A  tí  debo  contarte  mis  dolores 
Como  debo  adorarte  en  esta  vida. 

En  la  vida  ante  tí  sólo  me  humillo, 
Y  por  tí  siempre  siento  amor  profundo. 
Mi  cariño  es  ingenuo  y  es  sencillo: 
Tu  sólo  eres  mi  amor  en  este  mundo. 

Recibe,  pues,  oh  madre !  en  homenaje, 
Mi  sincera  y  primer  composición, 
Recíbela  en  tus  manos,  que  es  un  gaje 
Del  que  anhela  tu  santa  bendición ! 
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POSTAL 

Para  una  boconesa. 

Yo  no  sé  si  es  verdad  que  en  esos  ojos, 
Oue  alumbran  mi  camino  i  mi  esperanza, 
Hay  un  templo  de  amor  a  mis  enojos 

Y  una  luz  como  el  sol  que  no  se  alcanza. 

Verdad  es  que  son  nidos  de  poesía 
Como  lo  son  también  de  la  belleza, 

Y  por  eso,  mujer,  el  alma  mía 

Tiene  un  templo  de  amor  a  tu  pureza. 
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GALANA  FLOR 

Galana  flor  que  siempre  perfumada 

Y  ostentándola  mágica  belleza 
Has  hecho  que  mi  alma  amortajada 
Un  canto  entone  a  tu  triunfal  pureza  ! 

Un  canto  triste  que  a  tu  vida  hermosa 
Sólo  será  perturbación  i  hastío, 
Pero  quiero  lo  aceptes  tu  gustosa 

Y  en  él  recogerás  el  llanto  mío ! 

Galana  flor  de  pétalos  dorados, 
Que  se  abren  hermosos  y  gentiles, 
Para  que  un  corazón  despedazado 
Hoy  vsienta  el  fuego  de  tus  quince  abriles- 


TU  y  YO 

Odorífera  flor,  flor  tan  hermosa, 
Del  jardín  ideal  de  la  belleza; 
De  mi  infinito  amor  la  casta  diosa, 
El  ángel  sin  igual  de  la  pureza, 
Esa  eres  tú ! 

El  que  más  te  idolatra  y  más  te  adora, 
El  que  te  rinde  culto  hasta  la  muerte, 
El  que  tu  dulce  nombre  siempre  im.plora 

Y  que  cada  momento  cjuiere  verte, 

Ese  soy  yo ! 

La  que  lleva  el  perfumee  de  las  flores 
En  su  boca,  en  sus  manos  y  en  su  alma; 
La  compañera  ideal  de  mis  amores. 
La  que  me  hace  vivir  siempre  con  calma; 
Esa  eres  tú  ! 

El  que  en  la  vida  todos  sus  cantares 
Te  los  dirige  con  amor  profundo; 
El  que  sabe  de  todos  tus  joesares 

Y  te  ama  de  veras  en  el  mundo; 

Ese  soy  yo  l ! 


REMEMBRANZA 


«  Ven,  soñador,  reclina  en  mí  tu  frente 
Que  mustia  debe  estar  por  el  dolor». 
Debes  tú  recordar  que  dulcemente. 
Compadeciendo  mi  alma  de  paciente 
De  ese  fiel  modo  me  ofreciste  amor! 

I  yo  la  recliné  por  unos  días 
Confiado  en  tu  palabra,  en  tu  pureza, 
Pero  vi  decaer  mis  alegrías 
Cuando  dijiste  tú  que  no  podías 
Sostener  por  más  tiempo  mi  cabeza ! 

I  ha  vivido  mi  frente  siempre  mustia 
Como  lie  vivido  yo  también  esctiálido, 
I  creo  que  vivirás  tú  con  la  angustia 
«  De  ver  mi  frente  en  cada  frente  mustia, 
I  ver  mi  rostro  en  cada  rostro  pálido  ü  J 
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RECORDANDO  EL  PASADO 

Aquí  sobre  esta  piedra  vi  sentada 
A.  la  mujer  que  he  amado,  i  todavía 
Me  parece  mirarla  que  extasiada 
Tal  vez  un  libro  de  su  amor  leía. 

Me  parece  mirarla  reclinada 
En  una  planta  que  su  faz  cubría, 
I  me  parece  oír  que  enamorada 
Tocaba  arpegios  en  la  lira  mía. 

Bella  la  contemplé,  con  la  belleza 
Que  en  élla  siempre  con  amor  se  mira^ 
I  me  parece  contemplarla  quieta, 

Cuando  con  gran  amor  i  gentileza 
Tocando  sus  arpegios  en  mi  lira 
Cantaba  las  endechas  del  poeta  l 


CONSTANCIA 


Dos  seres  que  se  aman,  diosa  mía, 
No  podrán  olvidar  un  solo  instante, 
Que  llevan  en  su  amor  siempre  constante 
De  los  grandes  amores  la  armonía. 

No  deben  olvidar  un  solo  dia 
Que  llevan  en  su  amor  vsiempre  triunfante 
Lo  que  sabe  llevar  un  ser  amante 
Que  sabe  amar  i  que  en  su  fé  confia. 

Por  eso  entre  nosotros,  diosa  amada^ 
No  faltará  ese  sol  de  los  amores 
En  el  sendero  que  marcó  el  destino; 

Pues  yo  sabré  mirar  en  tu  mirada^ 
Lo  que  sabes  mirar  en  mis  dolores 
I  lo  que  sabes  dar  a  mi  camino. 


OBLACION 


No  encontrarás,  gacela,  en  mi  oblación 
Ese  estilo  sublime  que  te  agrada, 
Pero  encuentras  en  élla  la  pasión 
Que  en  mi  alma  de  poeta  está  arraigada. 

No  podrás  ver  en  élla  la  canción 
Que  tienen  los  amantes  por  sagrada, 
Pero  encuentras  en  ella  un  corazón 
Que  vale  más  que  esa  canción  cantada. 

Encuentras  el  amor,  amor  constante 
Que  has  mirado  tal  vez  cual  un  delito 
I  algunas  veces  cual  amor  triunfante; 

Encuentras  ese  amor  que  sé  de  cierto, 
Que  cuando  llega  ante  tus  pies  contrito 
Lo  miras  cual  amor  que  sea  de  un  muerto 


PIENSO  EN  TI 


¡Oh  madre  santa  del  amor  que  encierra 
Mi  joven  corazón!  Yo  pienso  ahora, 
En  el  destino  que  sobre  esta  tierra 
Se  ha  de  cumplir  tal  vez  hora  tras  hora. 

Yo  pienso,  madre,  en  el  dolor  que  aterra, 
I  pienso  en  la  esperanza,  esa  Señora 
Que  tantas  veces  con  amor  se  aferra 
I  tántas  veces  con  dolor  se  implora. 

Pero  más  pienso  en  tí,  madre  querida 
Que  en  los  combates  recios  de  la  vida 
Riega  tu  corazón  por  mí  su  llanto; 

Pero  más  pienso  en  tí,  madre  adorada. 
Porque  eres  esperanza  i  alborada, 
Lampo  de  gloria  i  de  mi  amor  encanto  ! 


A  ELLA 


Tiene  élla  la  belleza  de  su  día, 
Es  alta,  seductora  i  elegante, 
Por  eso  si  la  miro  a  cada  instante. 
Sabré  llamarla  a  cada  instante  mía. 

Tiene  un  mirar  que  deslumbrar  podría 
La  luz  más  admirable  i  más  radiante 
Besa  su  voz  un  eco  resonante 
Que  Apolo  con  amor  admiraría. 

Ella  es  la  rosa  perfumada  i  pura 
Donde  existe  mi  amor  siempre  estampado 
Con  fervor  impecable  a  su  hermosura; 

I  es  élla  la  que  siempre  primorosa, 
Vé  rutilar  ante  su  faz  de  Diosa, 
Un  ensueño  de  luz  idealizado ! ! 


ABSTRACCION 

A  mis  hermanos. 

Me  siento  tan  cobarde  ante  el  combate 
Que  me  tienen  las  penas  ofrecido, 
Que  ya  ni  escribo  versos,  pues  me  abate 
Verme  yá  sin  victoria  yá  perdido  

Apesar  del  amor  conque  he  vivido 
Ya  no  quiero  vivir,  me  siento  hastiado.. 
Estoy  en  mi  abstracción  desvanecido 
Entre  la  noche  larga  del  pasado !  

Yá  caigo  de  rodillas  ya  me  pierdo 

En  el  desierto  horrible  de  lo  incierto; 
Acudo  ensimismado  ante  el  recuerdo, 

Que  abstraído  de  tanto  sufrimiento 
Me  parece  estar  loco,  vivir  muerto 
I  en  mi  juicio  perder  el  pensamiento  ! 
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A  LA  MEMORIA  DE  MI  ABUELA 

La  campana  en  su  lenguaje,  en  lenguaje  misterioso, 
Hoy  me  dice  de  oraciones  que  a  mi  abuela  siempre  oía: 
Me  decía  de  la  plegaria  el  lenguaje  fervoroso 
Y  con  dulce  voz  de  madre  me  enseñó  el  Ave  María. 

Hoy  de  mi  alma  se  desprende  un  suspiro  i  un  sollozo 
Al  recuerdo  de  esas  horas,  en  que  niño  todavía 
Con  amor  i  con  dulzura  que  rayaba  en  alborozo 
Mi  abuelita  inolvidable  a  rezarme  se  ponía. 

¡Oh  campana!  No  me  acuerdes  de  esas  tardes  con  tusón, 
Hace  un  año  que  rezaba  con  mi  abuela  la  oración 
Que  repites  al  cristiano  i  que  adora  el  alma  mía: 

Calla,  calla,  no  la  digas,  tu  lenguaje  a  mi  alma  arranca 
Un  sollozo  que  a  la  tumba  de  mi  abuela  vá  i  se  estanca 
A.1  recuerdo  de  que  niño  me  enseñó  el  Ave  María! 
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DESEOS 

Si  al  jardín  de  mi  alma  penetraras, 
Mujer  encantadora,  pura  i  buena, 
Cogerías  una  rosa  o  una  azucena 
I  en  tu  pecho  de  diosa  la  llevaras. 

I  después  si  te  viera,  enagenaras 
A  mi  fiel  corazón,  porque  la  pena 
Le  tiene  puesto  a  él  una  cadena 
Que  solamente  tú  se  la  quitaras. 

Con  amarlo  de  veras  i  con  gozo, 
Oh  mujer !  quién  sabe  qué  alborozo 
En  el  jardín  de  mi  alma  sentiría; 

Si  se  llevara  a  cabo  lo  que  quiero: 
Entonces  encontrara  en  mi  sendero 
Un  átomo  de  luz  i  de  alegría. 
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A  UNA  FLOR 

Se  marchitó  la  flor  que  en  primavera, 
Me  sedujo  hasta  verme  ante  sus  pies, 
Fué  la  flor  que  yo  amé  por  vez  primera 
I  no  la  quiero  amar  por  otra  vez ! 

Ya  no  la  miro  henchida  de  hermosura 
Como  yo  la  miré  por  primer  vez, 
Pero  qué  se  vá  a  hacer,  pues  fué  natura 
La  que  me  hizo  postrar  ante  sus  pies. 

Que  no  vuelvan  a  mí  esos  pensamientos 
Que  hicieron  marchitar  la  vida  mía: 
Yo  no  quiero  tener  más  sentimientos 
Yo  no  quiero  escuchar  más  armonía  !  ! 
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CELOS  DEL  ALMA 

Estaba  en  la  ventana.  Me  detuve 
Para  Hablarle  un  instante  de  mi  anhelo; 
Por  largo  rato  en  la  ventana  estuve, 
Pero  después,  ¡  ay !  cielo. 
Hubo  un  disgusto  entre  los  dos,  mi  celo 
Me  llevaba  al  abismo,  oía  su  vo^, 
I  ni  aún  esa  voz  «  eco  del  cielo  » 
Hacía  calmar  el  duelo 
De  mi  alma,  ¡  oh !  Dios, 
¿  Por  qué  me  diste  de  élla 
Este  dolor,  por  qué  me  diste  el  celo 
Si  élla  ha  de  ser  la  deslumbrante  estrella 
Que  divise  en  mi  cielo  ? 
Después,  aún  disgustada, 
I  disgustado  yo  con  mi  adorada, 
Entre  celos  i  amor  le  pedí  ansioso 
Un  lazo  grande  que  su  sien  ornaba, 
I  élla,  la  diosa  de  mi  amor,  tornaba 
A  desprender  el  lazo  ¡  qué  alborozo ! 

El  lazo  desprendió  con  embeleso 
I  su  sien  descubierta  se  quedó. 
Tomé  la  cinta,  le  brindé  mi  beso, 
La  miré  con  amor  i  me  miró  ! 
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EL  TRABAJO 

El  trabajo  es  la  gloria,  es  la  precisa 
I  cuanto  augusta  fuente 
Donde  se  moja  con  sador  la  frente 
Que  ante  otra  frente  no  se  vé  sumisa. 

El  trabajo  es  la  fuerza,  es  la  divisa, 
Que  un  culto  para  siempre  independiente, 
Tuvo  para  el  Romano  que  consciente 
Vá  por  do  su  labor  se  preconiza. 

El  trabajo  es  lo  grande,  es  lo  que  encierra 
La  dicha  del  hogar  en  esta  tierra; 
A  él  rinde  culto  hasta  la  misma  historia: 

El  encierra  el  amor,  la  paz,  la  vida, 
I  encierra  esta  palabra  bendecida: 
Grandeza,  fuerza,  magestad  i  gloria! 
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HOSTIAS  NEGRAS 

De  aquel  ineludible  juramento 
Que  hicimos  del  amor  que  nos  tenemos, 
Resulta  para  mí  el  presentimiento 
De  que  me  olvidarás,  si  no  nos  vemos  

Porque  tú  eres  así.  Virgen  amada. 
Con  tu  amor  engañoso,  con  tu  calma; 
Porque  tú  eres  así,  flor  perfumada 
Que  embriagas  con  tu  néctar  a  mi  alma. 

Porque  tu  amor  es  poco,  lo  presiento, 
Porque  tú  en  mi  cariño  nada  integras 
Al  par  que  todo  de  mi  alma  arrancas: 
Pues  puedes  comulgar  con  hostias  blancas 
Que  yo  comulgaré  con  hostias  negras  
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REMEMBRANZA 

Era  noche  de  nostalgia  para  el  alma  ensi- 
mismada, contemplando  en  mis  amores,  los 
fulgores  penetrantes  de  tu  fúlgida  mirada, 
cuando  tú,  rosa  fragante-del  jardín  de  mi  al- 
ma triste,  una  flor  tomaste  ansiosa— una  ro- 
sa—i al  instante  la  prendiste  con  dulzura  en 
tus  cabellos,  sombra  i  seda- Yo  admiré  con 
alegría  la  fineza  de  tu  mano  i  el  ensueño  de 
tu  amor,  al  mirarte  con  encantos,  como  rei- 
na de  mis  cantos,  como  hermana  de  la  flor. 

 Tú,  hechicera  flor  de  encanto,  contem- 
plabas a  tu  hermaiia  ataviando  tus  cabellos, 
i  élla  viendo  tu  hermosura  con  ternura  icón 
amor  tu  melena  contemplaba  i  miraba  que  la 
amabas  al  destello  albo  i  galante  de  tu  poéti- 
ca mirada  ¡  Era  todo  simpatía,  el  amor 

que  con  la  rosa  tu  alma  blanca  se  tenía !  

Yo  contento  en  mi  tristeza,  me  fijaba  en  los 
amores  de  la  rosa  con  tu  amor;  tú,  extasiada 

jugueteabas   con  tu   hermana  era  todo,  * 

bien  amada,  un  conjunto  delicado  de  ilusio- 
nes con  la  flor  De  repente,  de  repente  una 

brisa  juguetona,  de  esas  brisas  que  en  jardi- 
nes con  las  flores  juegan  tánto,  vino  púdica 
i  graciosa,  i  con  celo  i  con  dulzura  de  tu  negra 
cabellera,  la  adorada  de  mi  encanto,  te  hizo 
caer  la  dulce  flor:  tú,  con  gracia  i  gentileza,  i 
sonriendo  con  dulzura  me  dijiste  que  si  había 
yo  quitádote  tu  amor!  Yo  admirado  respondí 
en  mi  alegre  desventura,  que  la  rosa  no  sabía 
de  mi  encanto  ni  de  mí  

Terminaron  los  amores  de  tu  alma  con  la 
flor;  si  supieras,  dulce  amada,  que  la  rosa  vá 
hermanada  al  encanto  de  mi  amor !  


MI  PRIMER  CANA 

Enérgica  mi  vida  pasa  ufana, 
Por  entre  mil  abrojos  se  encadena, 
Representando  en  la  comedia  humana 
Un  diálogo  del  goce  con  la  pena. 

Apenas  diez  y  ocho  años,  mi  melena 
Ya  cuenta  entre  sus  crenchas  una  cana, 
Nuncio  de  mi  sufrir,  una  diadema 
Que  quiero  por  poética  i  temprana. 

Entre  la  negra  cabellera  mía. 
Que  ya  desordenada  o  con  estilo 
Peinada  llevo  de  la  moda  en  guía; 

Simulas,  cana,  que  a  mi  edad  alegras 
Una  hebra  blanca  de  encrespado  hilo 
Entre  un  conjunto  de  madejas  negras ! 


¡  OH  DIOSA  ! 


Has  de  saber,  ¡  oh  Diosa !  que  en  el  mundo 
Todo  es  desolación  i  todo  engaño; 
I  que  la  herida  dada  en  lo  profundo 
La  vá  borrando  sólo  el  desengaño. 

La  luz  de  mi  destino,  temblorosa 
Ante  la  furia  del  dolor  se  inclina; 
Pero  tu  alma,  mujer,  siempre  piadosa 
Hará  porque  élla  viva:  te  ilumina. 

Yó  sé  quien  eres  tú,  sé  que  eres  diosa, 
Sé  que  eres  en  mi  amor  la  preferida. 
Sé  que  entre  las  mujeres,  tú  la  hermosa 
Me  dás  consuelo  en  la  angustiosa  vida. 

Yó  sé  que  tu  alma  de  pureza  es  nido, 
Sé  que  tu  corazón  es  puro  hechizo; 
I  estando  el  mío  al  tuyo  siempre  unido, 
Juntos  han  de  formar  un  paraíso. 
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A  BOLIVAR 

Con  tu  valor  i  tu  potente  brazo 
Nos  donaste  la  Patria  esclarecida, 
Nos  diste  a  Venezuela  por  regazo 
Y  nos  diste  valor  para  la  vida ! 

¡  Oh  gran  Bolívar !  Que  formaste  un  lazo 
Con  Colombia  i  mi  Patria  bendecida, 
La  formidable  España  fué  un  pedazo 
Por  tu  espada  de  furor  henchida. 

¡  Oh  Bolívar!  El  grande  entre  los  grandes, 
A  tí  canta  hoy  el  cóndor  de  los  Andes 
t"n  himno  sin  igual  a  tu  memoria; 

I  yo  comprendo  bien,  noble  guerrero, 
Que  por  ese  valor  alto  i  austero 
América  es  hoy  grande  i  lo  es  su  historia ! 
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CONFIDENCIA 

Habla,  ja  que  eres  Diosa 
De  este  infinito  amor  que  te  profeso, 
Suspira,  que  el  suspiro  de  una  hermosa 
Hace  llegar  a  mi  alma  un  embeleso  ! 

Canta  que  tu  voz 

Esa  voz  de  virgen  inocente. 

Hace  venir  a  mi  conciencia  un  Dios, 

Hace  poner  un  beso  aquí  en  mi  frente. 

Duerme  que  tu  belleza 

Esa  belleza  angelical  i  pura 
Aumenta  como  aumenta  tu  pureza, 
Aumenta  como  aumenta  tu  hermosura ! 

No  llores  más,  mujer  encantadora, 
Yá  que  eres  pura,  seductora  i  buena, 
La  mujer  que  es  feliz  algo  atesora 
I  un  mundo  de  ilusiones  enajena ! 


AYER 


Ayer  la  yí,  con  esbeltez  vestía 
Un  traje  blanco  cual  girón  de  nieve, 
I  la  llamé  la  reina  en  simpatía; 
¿  Quién  al  mirarla  así  dudar  se  atreve  ? 

De  rosas  i  jazmín,  bello,  lucía 
En  su  pecho  de  Diosa,  un  ramo  breve, 
I  al  contemplarla  así  me  parecía 
Que  era  una  flor  entre  un  girón  de  nieve, 

Al  contemplar  su  traje,  alborozado 
Inspiración  sentí,  sentí  consuelo. 
Moví  la  pluma  i  escribí  cual  gaje: 

El  ramo  que  tú  llevas  vá  engarzado 
En  el  girón  de  nieve  de  tu  traje 
I  entre  su  adorno  azul  girón  de  cielo. 
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TU  PAÑUELO 

Perfumado  aún  está  ¡  Que  bello  cielo 
El  de  esta  tarde  bella  para  amarle, 
I  en  cada  letra  de  tu  nombre  darle 
El  beso  ardiente  de  mi  ardiente  anhelo  ! 

Que  bello  contemplar  este  pañuelo 

Que  tú  me  regalaste        ¡  Adorarle 

Es  mi  deber  más  grande,  acariciarle. 
Pues  el  me  habla  de  tu  ardiente  celo  ! 

El  recuerdo  que  encierra  este  pañuelo 
Lo  lleva  mi  alma  en  su  fragante  anhelo, 
I  debo  conservarle,  novia  mía: 

Pues  lleva  en  su  color  mucha  pureza 
.  Encierra  mucho  amor  en  su  belleza 
I  en  su  belleza  se  halla  la  poesía ! 
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RECONCILIACION 

Ya  que  el  amor  nos  hizo  revivir 
El  ideal  casi  muerto,  3^0  te  pido 
Que  alejes  de  la  noche  de  tu  olvido 
Lo  que  en  élla  exiwStió  o  puede  existir. 

Yo  te  pido  tu  amor,  que  no  ha  de  herir 
Esta  alma  triste  de  tu  imagen  nido, 
I  te  exijo  una  flor  de  tu  escondido 
Jardín  de  afecto  que  me  hará  vivir. 

La  que  tu  mano  delicada  i  fría, 
Vino  un  instante  a  perfumar  la  mía, 
Perfuma  yá  mi  alma  con  tu  aliento: 

Dame  la  flor  de  tu  jardín  bendito, 
I  hoy,  al  llegar  hasta  tus  pies  contrito 
Déjame  oir  tu  deHcado  acento  
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TE  RECUERDO 

Cuando  el  alba  despliega  el  cortinaje 
De  su  gran  esplendor  con  frenesí, 
Cuando  todo  es  amor  en  un  celaje 
Entonces  mi  alma  te  recuerda  a  tí. 

Cuando  llega  la  noche,  i  su  ropaje 
Al  mundo  tiende  con  color  rubí, 
I  aparece  la  luna  con  su  encaje 
Aureo  i  hermoso,  te  recuerdo,  hurí ! 

A  toda  hora  te  recuerdo  amada. 
En  la  noche,  en  la  tarde,  en  la  alborada, 
Porque  eres  buena,  penv^ativa  i  trivSte; 

Porque  llevas  envuelta  en  tu  tristeza 
La  antorcha  de  la  fé  i  de  la  pureza 
I  porque  en  tí  mi  adoración  existe !  1 


MENSAJE  LIRICO 

Suspiro,  volad  veloz, 
A  sus  plantas,  i  depon 
El  duelo  del  corazón 
I  que  sea  testigo  Dios  

I  sigue  de  élla  en'  pos, 
Ella  es  buena,  os  hará  nido 
De  ensueños  i  tierna  calma, 
1  ante  Dios,  sólo  ante  Dios, 
Dila  que  jamás  la  olvido 
I  que  le  llevas  mi  alma ! 

Coro  Abril  de  1.  914. 
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■Sí- 


Era  un  rosal  En  el  rosal  había 

Un  nardo  enamorado  de  una  rosa- 
La  Diosa  flor 

Que  en  el  jardín  lucía  

Tanta  era  la  pasión  de  los  amantes 
Que  se  dieron  un  beso^ 

I  tal  fué  la  presión  que  hubo  en  sus  pétalos 
Que  encontráronse  exánimes.  dormidos. . » 

Tú  esa  tarde  paseabas,  jugueteando, 
Por  el  jardín  florido, 

I  el  ruido 
De  tus  pies  núbiles,  tiernos, 
Por  el  follaje  espeso, 
Despertó  los  amantes  que  dormían 
Enloquecidos  al  ardor  del  beso! ! ! 

I  temerosos  de  que  tú  dijeras 
De  su  triunfal  encanto,  o  descubrieras 
Sus  secretos  amantes,  se  escondieron; 
Mas  después  despertaron 
I  besaron  tus  pies; 
I  el  beso  de  aquel  nardo 
I  la  caricia  de  la  rosa  tierna 
Te  engalanan  amada  todavía  

I  y  ó  que  soy  tu  bardo, 
Quiero  así,  cual  la  rOvSa  i  cual  el  nardo 
Besar  tus  manos,  i  a  tas  pies,  rendido 
Ser  tu  vasallo  i  adorar  tus  gracias ! ! 

Porcjue  a  tí  que  has  sabido 

D^l  amor  de  los  nardos, 

De  caricias  de  rosas, 

Debo  darte  mil  cantos 

I  Cfue  caigan  mis  versos 

A  besarte  las  plantas. 


EK 


Ha  SI  a  t- 
Vá  c  - 
Dad: 


i  de  ensueño, 
•  te  i  enferma, 
armonioso 


.^se  los  píes ! 


ALMA  DE  MUJER  CORIANA 

En  el  Album  de  la  Srita. 
Carmen  Rosaura  Yalderrama. 

Ingenua  i  noble  como  el  alma  helena 
Hermana  a  la  blancura  que  reviste, 
Todo  el  candor  que  para  el  bien  existe 
I  el  más  sublime  amor  de  que  está  plena. 

Sencilla  i  dulce  i  al  orgullo  agena 
El  don  más  puro  de  la  vida  inviste: 
El  sentimentalismo  de  la  pena 
Lo  sufre  franca,  angelical  i  triste. 

Alma  que  diviniza  la  alborada 
De  ensoñación  que  la  virtud  reclama 
Digna  de  ser  como  ninguna  amada. 

Alma  que  el  bien  a  la  pureza  hermana; 
Sé  bendita,  azucena  inmaculada, 
Dulce  alma  en  flor  de  la  mujer  coriana ! 
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TRILOGIA  TRIUNFAL 

Para  Antonio  Tirado 

Sus  cabellos. 

En  éllos  se  ha  dormido  la  sombra  para  no  despertar  ! 
En  sus  ojos  que  mienten  adormirse  i  que  sueñan, 

Liba  el  alma  el  hechizo,  la  viveza  el  amor  ,  

i  Oh,  sus  ojos!  Más  lindos  cuanto  más  nos  desdeñan, 
Que  son  astros  de  ensueño  dó  palpita  el  fulgor. 

De  sus  labios  más  rojos  que  la  flor  de  granada 

Fluye  miel  fluye  esencia,        ¡Su  boquita  encantada 

Es  de  todas  las  mieles  de  la  vida  panal  I 

I  sus  manos  que  tienen  un  perfil  sólo  de  ellas 
Con  fineza  de  pétalo  son  las  manos  más  bellas  I 

 Sus  dedillos  de  rosa  que  el  perfil  besa  ufano, 

Mienten  ser,  en  conjunto 

De  los  dedos  de  Circe  primoroso  trasunto; 

I  desnudos  de  joyas,  son  las  joyas  del  piano  I 

(Pues  que  habla  a  las  almas  con  la  gra^cia  elocuente, 
I  es  ductriz  del  ensueño  i  sensible  a  lo  ideal, 
I  el  hechizo  más  dulce  vive  en  Ella  latente. 
Interprete  a  Beethoven  o  interprete  a  Mozart ! ) 


¿  Describirla^  -  oh  Poetas !  ¡  Verdadero  imposible  ! 

Ko  concibe  el  arpegio  digno  de  ella  el  laúd  

Ni  Lugones  que  encarna  la  belleza  sensible 
í  es  un  mundo  su  verso,  devScribiérate,  Luz  I 
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CONFIDENCIA 

Tus  ojos  adormidos  en  la  lumbre^ 

Soñadores,  románticos  

Que  definen  el  alma  si  me  miran 

I  me  regalan  ritmos; 

Suspiraron  querellas  a  la  luna 

I  me  sonrieron  tímidos, 

Cuánto  amor  cabe  en  éllos  para  el  alma 

Que  los  admira  estática; 

Ellos,  dolidos  del  pesar  que  palpan 

Cuando  auscultan  el  alma, 

Me  sonríen  purísimos  de  súbito^ 

¡  Mientras  se  duermen  hablan ! 
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ROSA  I  LUNA 

La  luna  en  un  derroche 
De  flébiles  fulgores  se  alza  i  tiembla , 
Mientras  en  una  rosa  que  entre-abre 
Enhebra  por  milagro  de  la  gracia 

Hilos  de  luz  el  alma  de  la  esencia  

Emerge  una  caricia  suspirante 

De  la  armonía  encantada  del  ensueño, 

I  hay  temblor  de  suspiros  que  agonizan 

La  flor  cierra  su  broche 
Mimada  de  los  hilos  prisioneros 
Dormidos  en  el  alma  de  la  esencia, 
I  al  desgranar  el  alma  el  cortinaje, 
En  un  delineamiento  de  neblinas 
Dá  un  ósculo  de  luz  febricitante 
A  la  rosa  entre-abierta. 

I  hay  de  súbito 
Como  un  temblor  de  pétalos 
I  un  derroche  mirífico  de  perlas !  


CARMEN  ROvSAURA 


Página  de  Album. 

¡  Siempre  ha  sido  esta  niña  un  joyero  de  gracia. 
Siempre  esquiva  i  traviesa,  cual  rayitode  luz  ! 

Es  ingenua  cual  una  frase  del  corazón, 
Sus  miradas  se  infiltran  en  el  fondo  del  alma 
Como  rosa  entre-abierta  los  rayitos  del  sol. 

Le  dá  el  alma  a  sus  frases  que  me  saben  a  miel 
Como  Dios  mucha  esencia  a  la  flor  de  jazmín, 
I  hermanita  de  todo  lo  que  encanta,  su  gracia 
La  robó  en  un  ensueño  a  la  Yenug  Yictrix ! 


ASI  TE  HABIA  SOÑADO 


Del  Album  de  la  Srita. 
Carmen  Rosaura  Yalderrama. 

Mirífica  meliflua  en  flor;  i  rara 

Cual  rayito  de  luz  enternecido 

Que  en  la  nieve  del  alma  se  infiltrara, 

I  al  encarnar  el  cielo  en  un  latido 

Se  adurmiera  ternísimo  i  dolido 

Ungiendo  en  lumbre  de  pasión  sus  rastros; 


Incauta  como  un  pájaro  adormido, 

I  más  rica  en  candor  que  el  cielo  en  astros ! 
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OYE,  NINA 
I 

Oye,  niña  de  ojos  lánguidos: 
Encarnas  en  mis  alegros 
Tristeza  i  ensueños  Cándidos; 
Son  tus  ojuelos  culpables, 

Ojos  tiernos  Adorables...... 

Adormidos  ......  Tristes  Negros  

II 

Oye,  niña,  jo3^a  mística 
De  seráfico  candor: 
Son  tus  ojos  los  culpables 
De  pasión  tan  fiel  y  Púdica 
I  tan  íntima  i  tan  pura  como  lágrima  de  amor 

III 

O^^e,  niña  de  ojos  lánguidos: 
Inspiras  amor  mirífico 
I  mimas  ensueños  Cándidos; 
I  así  pasas,  desdeñosa, 
De  amoríos  por  la  senda, 
Sin  creer  que  cariñosa, 
Plena  el  alma  de  nostalgia  te  comprenda ! 
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RECORDANDOTE 

Ardiendo  en  llamas  de  mi  amor  vehemente 
Le  di  mi  corazón  a  tus  antojos 
I  ante  tus  pies  me  arrodillé  de  hinojos 
I  besé  la  ilusión  más  inocente  ! 

La  inspiración  me  acarició  la  mente 
I  con  el  fuego  de  tus  negros  ojos 
I  la  ternura  fiel  de  tus  enojos 
Me  hiciste  tu  cantor  adolescente ! 

...I  el  idilio  empezó  con  una  esencia 

Del  amor  inmortal-amor  primero- 
Conjunto  de  esperanza  i  de  inocencia. 

I  encarnando  tu  amor  en  quien  inmola 
Por  tí  su  vida,  su  razón,  su  esmero, 
De  nuestras  almas  se  formó  una  sola ! ! 


EN  TU  DIA 


Carmen  Rosaura:  sean  para  atavío  de  tu 
candor  seráfico  todas  las  rosas  de  nieve  qüc 
al  beso  vibrante  de  la  alborada  de  tus  enso- 
ñaciones, entreabran,  odorantes  i  adorables 
en  el  rosal  de  encantos  de  tu  existencia 
mística;  i  para  tu  simpatía  en  ñor,  florecida 
de  hechizos,  perfumada  de  gracias,  sea  Car- 
men de  una  primavera  perdurable  el  beso 
tierno  i  la  caricia  en  flor ! 
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«  Tú  no  sabes  el  duelo  de  las  almas  que 
sufren,  ni  como  son  de  acerbas  las 
infinitas  lágrimas  de  los  ojos  que  llorani 

Tú  que  ries  al  Ensueño  cuando  lloro  de  tedio 
I  entreabre  tus  labios  la  sonrisa  del  néctar, 
I  no  vSabes  qué  honda  es  la  herida  Cjue  sangra 
Ven  a  mí,  i  palpa  el  pecho ! 

Tú  que  naces  del  Alba  que  decora  ele  tímidos 
Pensamientos  la  Vida  que  una  ráfaga  hirió 
I  cjue  sabes  de  música  i  de  ritmos  que  tiemblam 
Ven  a  mí,  palpa  i  vé  ! 

Tú  que  Ensueñas  i  eres  lirio  i  ritmo  Alma  i  luz 
I  no  sabes  la  sangre  derramada  esta  noche 
Ni  el  acibar  que  lidio,  ni  el  dolor  que  viví, 
Ven  a  mií  i  palpa  el  alma ! 

Tú  que  juras  quererme  con  amor  que  concibe 
Sólo  Dios,  para  nuestros  corazones  de  sol, 
Tú,  la  única  vida  qnt  no  muere  en  el  alma 
Ven  a  mí  i  viveenélla,  palpa  i  oye  i  desgarra 
Más  i  más.... hasta  el  fin  .... 

Cuanto  más  la  desgarres, 
Sangra  más,  sangra  más 
Cuanto  más  la  desdeñes. . .  Entra . .  .palpa. . oye. .  l 
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TU  PRIMER  TRAJE  LARGO 

Para  Carmen  Rosaura, 

Tu  primer  traje  largo.  Tú  lo  hiciste. 

colosa  por  lo  bello  del  estreno,  

¡  Cuánto  alborozo  palpitó  en  el  seno 
de  la  inocencia  cjue  a  tu  vida  inviste ! 

Admiro  el  traje  de  belleza  pleno  ! 

 Triunfal  en  el  esmero  que  le  hiciste 

hay  la  delicadeza  del  heleno 

Kitoie,  que  Hermione,  encantadora  viste  ! 

,,.Tu  primer  traje  largo  te  reviste 
de  majestad  mirífica,  i  no  miente 
quien  crea  que  en  él  tu  sencillez  reviste....... 

Tu  castidad  Seráfica  se  Espacia: 

te  hace  cautivadora  /  Oh  tú  !  Inocente! 

¡ incautivable  encanto  de  la  gracia  ! 


De  tus  manos  al  cofre.  Allí  lo  exalta 
de  su  eupíreo  pesar  todo  lo  esencia, 
i  si  quieres  impregnarlo  de  inocencia 
guárdalo  en  los  confines  de  tu  almal 


MI  TURPIAL 

Para  Carmencita. 

Lo  di  al  amparo  de  alma  blanca 
Pues  sé  que  el  encanto  su  ternura  alegra 
Si  tu  primor  en  la  canción  se  estanca 
En  la  fé  de  tu  querer  integra. 

Si  travesura  i  travesura  enhebra 
Es  porque  el  alma  del  turpial  es  franca 
I  no  tiene  el  turpial  el  alma  negra 
Pues  su  canción  de  la  belleza  arranca. 

Ya  que  a  tí  te  doné  con  las  más  puras 
Esperanzas  de  ver  como  le  encantas 
Perdona  sus  galantes  travesuras; 

I  cuando  le  acaricies  i  a  él  te  fies 
Enséñale  a  cantar  como  tú  cantas 
I  enséñale  a  gorgear  como  tú  ries. 
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MISTICA 

Para  Carmen  Rosaura. 

¿  Sabes  por  qué  te  mima  el  pensamiento 
I  atesoras  en  él  la  reverencia. 
Como  el  fulgor  en  el  deslumbramiento 
O  cual  en  flor  de  luz  alma  i  esencia  ? 

Porque  yo  te  arranqué  de  lo  que  epsalma 
El  Cielo  con  más  joyas,  ¡ « oh  mi  diosa » ! 
A  Gloria  i  madre  te  robé  del  alma  ! 

I  sabes  más,  hermosa  ? 
¿  Sabes  por  qué  te  finjo  indiferencia  ? 
Por  verte  entre  relámpagos  de  rosa 
Cuando  toca  a  mi  Celo  tu  Inocencia  l 


OLGA  MARINA 

a  la  edad  de  un  año 
 ,  Tu  inocencia  conmueve: 

I  tu  Espíritu  llevaré  hasta  Dios,  que  de  nieve 
te  formó  para  encanto  del  ternísimo  velo 
con  que  mima  Tu  madre  en  tu  vida  su  cielo  

Cuando  duermes  te  admiran  los  Seráficos  dones 
que  prodígate  el  Cielo  para  atraer  Corazones: 
i  los  ángeles  todos  te  circundan  ki  esencia 
en  que  Dios  puso  un  beso  por  besar  tu  inocencia ! 

De  tu  madre  eres  vida  y  de  todas  contemplo; 
te  veneran  y  miman  como  no  hav  un  ejemplo  i 

Cuando  estás  jugueteando  te  bendicen  mil  veces, 
i,  a  un  tiempo  mismo,  toda.s,  quieren  que  tú  les  beses»! 

 Entre  tanto  los  Cielos,  que  te  forman  dosel, 

a  tus  actos  impregnan  de  una  gracia  de  miel  

 I  de  todas  el  alma  todo  En  tí  les  conmueve: 

risa,  llanto,  bullicio,  impresiones  y  el  leve 

tacto  de  tus  dedillos  al  posarse,  traviesos, 

en  el  Lirio  entre- abierto  que  te  dan  i  te  esconden...,. 

«  ¿'  Donde  Está  ?  )) ,  te  preguntan:  y  tus  ojos  responden 

con  viveza  y  les  llenas  el  amor  de  embelesos  

i  desgarras  el  Lirio  i  te  Cubren  de  besos ! !  

¿  Quién  podrá  describirte  ílorecita  de  nieve ! 
Quién  describe  el  arcángel  o  define  el  Q  uerub  ? 

 Quién  no  dice  que  eres  de  inocencia  tesoro 

i  que  eres  traviesa  cual  rayito  de  luz  ?  

Quién  no  dice,  si  mírate  adormida  i  cela.da 
Por  el  alma  que  ha  sido  para  tí  Pr? videncia: 
ue  Dios  puso  en  tu  alma  un  Caudal  de  inocencia 
en  tu  Madre  los  Celos  de  María  Inmaculada  ? 


Te  bendicen  los  Cielos 

i  los  ángeles  todos  que  te  forman  dosel  

Sentimientos  de^ Cuántas  te  prodigan  ternuras 

 Mas  tu  Madre  al  ñn  Madre        (cuando  sien.^ 

te  amarguras ) 
Bebe  en  tí  mucha  vida  Bebe  en  tí  mucha  miel  I  1 


MISTICA 


Para  Carmen  Rosaura, 

Tú  no  sabes  de  nostalgia, 
Sólo  sabes  de  ilusiones  i  candor, 
De  las  formas  de  la  vida,  ni  siquiera, 
Ñi  siquiera  te  imaginas  lo  banal ! 

No  conoces  el  amor.......... 

Virgencita  de  ojos  negros-todos  luz- 
Tú  no  sabes  de  la  vida 
Por  estar  recienvenida 

de  lo  azul  

Oh  !  Azucena  inmaculada  ! 
Cuando  escuches  del  amor  la  invocación, 
Ya  verás  com.o  palpita 

Tu  adorable  corazón  

Alas,  si  sufres  si  te  agitas 

Como  Lirio  en  la  tormenta 
Bajo  un  recio  vendabal. 

Si  estás  pálida  i  miuy  triste. 

Vuelve  pronto,  Virgencita 
-Princesita  del  Candor- 
Al  País  de  tus  ensueños 

Al  Palacio  de  lo  azul  !  

Tú  no  sabes  de  nostalgia 
Ni  conoces  el  amor  


TRILOGIA  MIRIFICA 


Para  Carmen. 

Tu  Risa: 

Me  hace  encarnar  el  ritmo  de  un  Ensueño^ 

Pues  tú  con  esa  música  de  seda 

Le  das  la  serenata  a  mis  Amores. 

-Armonía  acariciante  más  selecta 
ue  un  vals,  al  tre mular  de  bandolines, 
ompiese  en  frágil  selección  de  ritmos- ! 

Tu  Mirada: 

Adormida  en  el  Enigma 
De  una  vaga  tristeza  rara  i  Virgen, 
Me  hace  pensar  en  cosas  no  Soñadas 
I  admirar,  fervoroso  en  mi  Delirio, 
Tanta  gracia  de  miel  aprisionada, 
I  floreciendo  en  luz,  en  tus  pupilas 
I  arrebatando  en  flor  en  tus  miradas ! 

Tu  Candor: 

De  encanto  vive  i  de  ilusión  se  enflora  

Porque  en  tí  todo  hechizo  puso  rastros 

I  el  primor  del  Ensueño  te  Enamora  ! 

¡  Más  rica  tú  en  Candor  que  el  Cielo  en  Astros  I 


MANIFESTACION 

A  

Creo  que  tu  corazón  sea  brevadero 
de  virtud,  de  bondad  i  de  un  Amor 
que  con  sus  llamas,  ilumine  mi  sendero 
que  está  lleno  de  espinas  de  dolor ! 

I  si  me  ama»  mujer  como  yo  quiero 
así  seré  feliz,  i  mi  dolor 
se  trocará  en  pasión,  i  a  mi  sendero 
lo  alumbrará  de  tu  alma  el  resplandor! 

Corresponde  a  mi  amor  mujer  hermosa 
i  dadme  por  recuerdo  aquella  rosa 
que  adornaba  tu  blonda  cabellera. 

Consagradme  un  recuerdo  amada  mía 
donde  venga  una  poca  de  alegría 
de  la  que  tienes  tú  niña  hechicera ! 


LA  ORACION  DE  LA  ILUSION 


INEDITA 

Ora  por  el  alma  de  las  cosas, 
por  las  rosas 
que  se  mueren, 
i  por  todos  los  que  hieren 

la  piedad  del  corazón  

Por  la  gracia  de  la  estrella 

que  celosa  de  tus  ojos,  llora  i  arde: 

por  el  alma  de  la  tarde 

que  celosa  del  crepúsculo  querella; 

i  por  ese  anhelo  mío, 

que  es  cual  gota  de  rocío 

en  la  flor  de  la  Ilusión  

Ora  siempre  que  Dios  quiere 
lo  que  quiera  tu  inocencia 
florecida  de  ilusión. 
Por  mi  vida  que  se  muer^ 
cuando  está  en  la  florecencia, 
cuando  besa  Primavera 

el  rosal  del  corazón  

I  que  Dios  no  lo  quisiera, 
tú  podrías  medicar: 
cura  el  Alma  tu  oración. 
Tú  verás  si  no  deliro, 
cuando  vuelve  a  tí  un  suspiro 
si  no  es  alma  de  Ilusión ! 

Ora,  Espera — -:  Aura,  Rosa, 

Verso,  Canto;  Dan  enojos 
csto§  nombres  al  encanto:  qué  preciosa 
trilogía  !  ritmo  i  música:  ¡Oh  Ilusión  ! 
Ora:  Verso,  Aura,  Rosa;  Pon  tus  ojo» 
tn  la  herida:  palpa:    ¡Alma  o  Corazón  1 
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(    ?    ) 

INEDITA 

Mnsa,  impreca !   Tu  látigo 
deja  caer,  antálgica 
sobre  la  faz  más  íntima 
de  tan  inicuo  sátiro, 
que  con  su  frase  irónica 
i  la  intención  más  pésima 
escatimó  a  un  arcángel  ! 

Castígale;  tus  dardos 
has  de  forjar  colérica 
con  sanare  de  tu  espíritu; 
i  vibrará  al  unísono 
del  dardo  con  que  hieras 
la  desver ¿{üenza  tétrica 
del  D.  Quijote  trájico  ! 

Rompe  .  ...hiere  en  lo  íntimo 
esa  existencia  cínica ! 
i  sé  inmisericorde  si  eres  trágica: 
mil  i  mil  dardos  fórjate  ! 

 aunque  te  manches,  hiérele 

que  el  a^s^ua  del  bautismo  de  los  líricos 

caerá  de  lo  Altísimo 

en  el  alma  ternísima 

con  un  ruido  de  pétalos 

i  con  alma  de  lágrimas; 

ya  que  salvas  la  mística 

princesita  seráfica  ! 

Musa,  impreca  !  castígale  I 

deja  caer,  analtágica 
sobre  la  faz  del  sátiro 
de  tu  lenguaje  irónico 
el  impalpable  látigo. 


OID 


iladrc,  que  veis  la  humanidad  perdid 
Ko  deshojéis  la  flor  de  una  inocencia. 
Dejando  al  niño,  que  entrará  a  la  vida. 
Sin  vida  ante  la  te  de  la  conciencia. 
;  Para  cuidar  de  él  fuiste  elegida 
La  Madre  es  la  segunda  Providencia ! 


TUS  GRACÍAS 


En  tu  álbum. 

Como  negarte  a  tí  flor  anhelada, 
Que  eres  graciosa  i  buena  triste  i  pura, 
I  que  tienes  la  angélica  ternura 
De  la  flor  más  hermosa  i  perfumada ! 

¡  Como  negar  la  gracia  a  tu  mirada, 
A  tu  sonrisa,  Virginal  criatura; 
¡  La  más  tierna  al  decir  de  tu  dulzura, 
La  más  dulce  al  oir  tu  carcajada ! 

Tus  gracias  son  en  mí  reunión  de  cantos, 
Lo  que  más  se  apodera  de  mi  tierna 
Fantasía  al  decir  de  tus  encantos  

I  son  a  mi  alma  para  siempre  enferma 
Una  perpetua  sucesión  de  lampos 
O  lampos  mil  de  sucesión  eterna ! 


LA  MUERTE  DE  LA  KUERZA 


Para  «  El  Vergel » 

En  su  aniversario. 

 La  Fuerza  marcó  el  sitio: 

Los  pensadores  tributaron  ciencia, 
y  vibró  entre  relámpagos  la  frase 
que  dictó  la  conciencia ! 

Se  extremeció  el  Derecho: 
Incendió  los  espíritus  del  Dogma 

Y  holló  las  trayectorias  del  Enigma!  

(Justicia  estaba  muda: 

El  Prodigio  no  habla  a  las  visiones )  

 La  Fuerza  sintió  espasmos: 

El  Derecho  auscultó  la  Psiquis  pródiga 
refractaria  al  impulso  del  Sarcasmo  

 Mientras  Justicia  se  desgarra  el  Alma 

i  mata  la  Visión  de  ios  que  dudan 
con  un  pufiado  de  Astros  ! !  


HOMENAJE 


Págiaa  luctuosa 

A  la  memoria  de  mi  inolvidable  hermano 
JESUS  ANTONIO 

Pasamos  por  la  vida  como  Cándidos  se- 
rss,  sin  darnos  cuenta  del  inmediat©  cho- 
que que  en  desconocida  hora  hemos  de 
darnos  con  el  destino. 

¿Acaso  tú,  compañero  del  alma^ 
pensaste  alguna  vez  en  desgranar  ante  Atro- 
pos las  riquísimas  joyas  de  tus  sueños?  — 
¿Creíste  un  momento  en  la  tiniebla,  para 
borrar  con  élla  el  encanto  de  tus  juveniles  de- 
lirios.—  ¿  O  la  esperanza  te  dijo  de  la  nada,  i 
marcaste  despiadado  la  senda  del  dolor  ?-¡Ali! 
Si  pudieras  responder  a  estas  preguntas  mías^ 
que  el  misterio  ha  puesto  en  un  cerebro  iluso 
ante  una  realidad  nunca  entendida  

Tu  muerte,  aj !  tu  muerte  me  confunde. 
Pienso  en  tu  juventud  desgarrada,  bendita 
juventud  que  no  había  trocado  el  almo  cla- 
rear de  sus  días;  coronada  de  fresco  Jazmín 
pasaba  airosa  por  el  sendero  de  la  ilusión  i  el 
encanto:  dominadora  porque  era  fuerte,  que- 
rida porque  era  buena,  i  siempre  inagotable 
porque  era  fecunda.  La  partida  fué  rápida, 
el  mundo  tuvo  furor,  renegó  del  bien,  i  en  con- 
cepciones excépticas  sólo  acogió  la  más  odio- 
sa, como  si  lo  impulsara  frenéticamente  la 
tragedia  horripilante,  la  peregrinación  asom- 
brosa de  Caín. 

Yó  me  digo  en  momentos  de  profunda  re- 
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flexión,  que  creo  en  la  vida,  pero  rñás  en  la 
realidad  de  la  muerte:  la  vida  es  una  nube 
que  cada  día  se  expande  para  llegar  a  ser  un 
vacío,  el  eterno  vacío  del  no  ser, -¿  Escribo  ?- 
Sí,  escribo  tanta  realidad,  que  elentendimien- 
tojuzga  i  se  satisface,  i  escribo  tánta  reali- 
dad dolorosa,  que  el  corazón  siente  i  se  entu- 
mece! 

Los  vuelos  de  la  idea  agítanse  para  penetrar 
en  el  ingrato  origen  del  recuerdo;  hay  hondos 
presentimientos,  concepciones  indefinibles  que 
Maupassant  no  hubiera  vaciado  en  el  molde 
orificado  de  sus  cuentos,  y  que  el  Divino  ten- 
dría para  lanzar  a  su  nuevo  orden  el  brillo  de 
una  sentencia  ambigua  i  pesim.ista.  ¡  Oh  la 
eternidad  recordatoria,  las  fluctuaciones  de4 
alma,  los  destinos  del  bien,  los  marasmos  de 
la  vida :  Tú,  hermano,  no  pensabas  irte  tan 
pronto,  mirabas  hacia  regiones  claridosas 
donde  el  sol  del  porvenir  cuenta  auroras  sin 
ocaso;  donde  el  ideal  finje  un  crepúsculo  es- 
m.eraldino,  cuya  luz  no  se  oculta  a  los  años 
alegres  de  la  juventvid,  ni  menos  en  la  tuya^ 
joya  de  quilates  orientales,  perla  de  Ceilán, 

diamante  de  Galconda.  Tú  creías  vivir  

/  JR  vida  es  sueño:  sé  ahora  pasada  gloria  im- 
pecable; como  te  siente  el  mundo,  de  suyo 
abandonado^  créase  existencia  preciosa  por 
Tcrdadera,  pasa  el  materialismo  con  sus  car- 
dos, se  levanta  el  espíritu  i  vá  a  ocupar  un 
Reino  el  Reino  de  lo  inmortal. 

El  recuerdo  ¡  (Somo  punza  el  recuerdo  ! 

Tienen  hasta  mí  soplos  de  aquellas  auras  que 
movieron  con  gracia  deleitosa  el  mimbre  de- 
positario de  cantinelas  i  de  amores,  de  juegos 

i  de  risas  En  mi  estancia  desapareció  el 

€co  sonoroso  de  tu  voz;  falta  en  mi  estancia 
tu'ínocente  inquietud,  falta  tu  pluma,  idílica 
conquistadora  de  ideales  retratados  en  el 
«nolde  exquisito  del  verso,  símbolo  del  vuelo 
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de  tu  imaginación  soñadora,  pluma  descrip- 
tiva, ensayada  en  la  policromía  encantadora 
de  un  cielo  de  amor! 

Ah !  que  cuando  sale  el  sol  i  tiende  vSu  bien- 
hechora lumbre  por  sobre  el  dorso  de  la  cum- 
bre del  Este,  pienso  i  agoniza  al  instante  la 
idea  de  que  la  claridad  del  Astro  se  encuentra 
con  el  balcón  desolado.  Muere  la  idea  para 
no  angustiar  más  la  vida  de  indecisión  en  que 
se  sume  el  alma,  i  nada  puede  la  luz  iluminar 
en  el  balcón,  si  tú,  hermano,  la  frente  no  le- 
vantas en  el  sitio  donde  más  de  una  vez  me 
dijiste  tántas  cosas,  donde  me  presentaste  vi- 
vo, resaltante,  el  broche  de  tu  flor  de  ilusión  ! 

Todo  un  cuadro  impresionable  se  presenta 
a  mi  vista:  ya  es  el  sendero  que  trillabas  arro- 
gante, con  la  luz  del  bien  en  tu  corazón  de 
soñador,  hora  la  tierra  propicia  a  tus  a.fanes, 
dueña  del  bosque,  encumbrada  como  tus  pen- 
samientos, extensión  donde  te  veía  libre,  re- 
cibiendo la  caricia  de  la  brisa  i  la  frescura 
dulcificadora  que  la  sombra  del  árbol  dejaba 
caer  sobre  tus  hombros  a.tléticos. 

El  cielo  !  El  cielo  con  su  lumbre  es  para  mí 
cuando  repito  tus  .cantos  inspirados  en  sus 
destellos,  visión  que  asombra,  si  en  él  no  pue- 
des tú  descifrar  la  esmeralda  de  un  ensueño,  i 
nunca  jam.ás  el  lucero  de  la  tarde  será  como 
tú  lo  quisiste  eterno  enamorado  de  la  amuri- 
lla esfera  I  mi  dicha,  por  tu  culpa  vá  pa- 
sando por  sobre  la  vaguedad  del  horizonte.... 
despedida,  viajera  que  no  retorna:  tu  juven- 
tud febril  voló  inmisericorde,  tal  vez  un  roce 
de  sus  alas  al  cernirse,  mutiló  la  floresta  que 

formaron   señuelos   divinos         Porque  los 

años  primeros  son  un  símbolo  glorioso,  y  si 
la  racha  del  infortunio  los  agosta  de  súbito, 
con  tremenda  hosquedad,  asistimos  los  que 
miramos  de  cerca  un  laurel,  a  la  más  ingrata 
encarnación  de  un  mal,  a  una  hoguera  dondt 
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los  ideales  se  incendian,  como  hojas  que  pa- 
san impulsadas  por  Eolo  i  caen  i  el  fikego 

es  una  realidad  inquietante. 
Torne  mi  pensamiento. 


Hermano ! 

Te  he  escrito  los  dictámenes  del 
alma,  mi  sentimiento  es  flor,  sus  aromas  que- 
dan en  esta  página  que  reverencia  lo  pulcro 
de  tu  memoria. 

La  pureza  de  mi  triste  canto  ha  de  engar- 
riar como  una  piedra  deHevila  dos  nombres... 

¡  ¡  Qué  sublime  epitafio  el  que  quiero  escul- 
pir sobre  la  losa  que  te  cubre:  Madre  y  Novia! ! 

I  mi  cariño  fraterno  será  como  ye- 
dra perpetuamente  florecida ! 

Adiós  hermano ! ! 

Claudio  Llavaneras  C, 
Trujíllo,  noviembre  de  1.915. 
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LA  CORTE  SUPREMA  DEL  ESTADO 
FALCON 

/ 

i  EN  ATENCION 

A  que  el  ciudadano  Br.  J.  A.  LlavanerasCa- 
rrillo  durante  el  tiempo  que  ocupó  en  este 
Supremo  Tribunal  el  destino  de  Oficial  Ma- 
yor, supo  distinguirse  por  su  buena  e  intacha- 
ble conducta  j  por  su  extricta  contracción  en 
el  cumplimiento  de  sus  deberes  oficiales, 

acuerda: 

1^  Manifestar  que  sus  sentimientos  de  con- 
dolencia a  la  Señora  Doña.  Ana  Carrillo  de 
Llavaneras,  madre  del  extinto,  asociarse  al 
duelo  que  la  aflige  y  asistir  a  los  oficios  fúne- 
bres. 

2"^  Nombrar  a  los  ciudadanos  General  Ju- 
lio Faría  y  Capitán  Miguel  Angel  Asprino 
para  entregar  a  la  Señora  Doña  Ana  Carrillo 
de  Llavaneras  copia  auténtica  del  presente 
Acuerdo  y  para  que,  a  nombre  de  este  Supre- 
mo 1  ribunal,  le  expresen  aquellos  sentimien- 
tos. 

Dado  y  sellado  en  la  Sala  del  Despacho  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia  del  Estado  Fal- 
cón,  en  Coro  a  los  veinticuatro  días  del  mes 
de  noviembre  de  rrÁl  novecientos  catorce. — 
Año  105"^  de  la  Independencia  y  56"^  de  la  Fe- 
deración. 

El  Presidente, 
(L.  S.) 

Tomas  T.  Rodríguez. 

El  Relator, 

EucARio  Araüjo. 

El  Canciller, 

A.  Marzal. 

El  Oficial  Mayor  Interino, 

E.  A.  Maduro  F. 


CREPUSCULO 


A  mi  afíijida  amiguita  Carmen  Rosaura 
Valderrama,  en  la  muerte  de  sn  prometi- 
do, el  joven  poeta  Llavaneras  Carrillo. 

¡Pobre  alma  en  flor,  a  quien  el  hada  de  las 
escarchas,  deshojó  la  corola  de  tus  alegrías 
en  sus  primeras  alborecencias,  al  mágico  im- 
pulso de  un  dolor  inespera.do  !  Avecilla  que 
silenciaste  los  ritmos  de  tus  esperanzas,  al  ca- 
llar por  siempre  el  canto  del  ruiseñor  que  mo- 
dulaba sus  promesas  para  tí  y  fabricaba  an 
nido  en  las  frondas  del  porvenir! 

La  luz  de  tu  horizonte  se  extinguió  en  el  o- 
caso,  y  tus  pupilas  nubladas  por  el  llanto, 
buscan  en  vano,  en  la  noche  de  su  dolor  el  ra- 
yo de  claridad  que  las  hacía  fulgurar. 

Pobre  niña  querida;  bien  quisiera  decirte; 
tén  valor  y  sé  fuerte:  ¿qué  harás  tú  de  la  vida 
y  de  los  años  que  empiezan  para  tí  helados 
con  el  cierzo  de  una  pena  cruel?  Pero  tu  ma- 
dre te  dirá  de  la  historia  de  las  almas  hermo- 
sas; te  dirá  de  la  madre  de  nuestro  Redentor, 
que  vino  soportando  sus  dolores.  Ella  es  la 
norma  de  toda  vida  santa,  ruégale  siempre  y 
jamás  flaqueará  tu  corazón  herido. 

Yo  sé  de  tus  afectos  por  aquel  ser  que  se  fué 
bendiciéndote;  pocas  veces  lo  v'^  y  ellas  basta- 
ron para  conocer  de  las  delicadezas  de  su  es- 
píritu; las  flores  nos  anuncian  su  presencia 
con  el  perfume  que  se  desprende  de  sus  péta- 
los, i  vseres  como  él,  no  pueden  olvidarse:  jun- 
to ai  santua/no  divino  donde  se  le  veía  arro- 
dillado, se  cierne  su  oración,  y  en  las  casas 
humildes  donde  iba  a  remediar  tristes  mise- 
rias, vive  su  caridad.  Carmien  Rosaura:  el 
amado  de  tu  alma,  no  ha  muerto,  se  ha  au- 
sentado; pero  no  ha  sido  ingrato  al  abando- 
narte. El  ha  escuchado  atento  el  llamado  de 
Dios,  y  ese  llamado  Todopoderoso,  más  po- 
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tente  que  la  voz  del  amor  y  del  deber  íiuma- 
no,  lo  ha  llevado  muy  lejos,  a  la  patria  del 
cielo,  en  donde  no  hay  dolores,  donde  todo  es 
hermoso  y  sonriente.  Allí  está  él,  y  desde  los 
astros  te  envía  sus  miradas,  en  los  rayos  de 
luna  que  circundan  tu  frente;  te  sonríe  cuan- 
do las  alboradas  vienen  a  dulcificar  tus  senti- 
mientos, y  asegura  tus  pasos  por  el  mundo, 
escudando  tu  vida  y  regando  de  rosas  y  dul- 
zuras tu  corazón  donde  vive  el  recuerdo  sin 
decepciones  de  su  cariño  todo  para  tí. 

Carmen  DE  Vima  Saezedo. 

Coro,  1.914. 


« I  SE  FUE  COAÍO  TODO  LO  QUE  BRILLA » 

( a  mi  distinguida  prima  la  Señora  Ana  Carrillo  de 
Llavaneras,  en  el  primer  aniversario  de  la  muerte  de 
Jesús  Antonio). 

La  ideal  corona  del  recuerdo  ciño 
a  su  grata  memoria  luminosa, 
a  su  vida  fugaz,  vida  harmoniosa, 
que  fué  para  tu  amor  como  el  armiño  

que  fué  en  tu  amor  de  madre  siempre  el  niño 
de  alma  gentil  e  inteligencia  hermosa, 
que'tuvo  los  perfumes  de  una  rosa 
en  el  jardín  en  flor  de  tu  cariño  

que  vio  con  la  divina  poesía 

la  alba  y  la  tarde  del  fulgente  dia  

que  fué  su  corazón  todo  de  oro; 

que  fué  de  luz  primaveral  tesoro  

que  se  ausentó  del  mundo,  sin  mancilla, 
(( y  se  fué  como  todo  lo  que  brilla !  » 

Antonio  Jóse  Pacheco. 
Caracas,  noviembre  de  1.915. 


-88'- 


J.  A.  LLAV AÑERAS  CARRILLO 
Lo  vi  dos  veces. 

Joven  apuesto,  e  inteligente  además. 

La  primera  en  el  Hotel  Occidental  en  don- 
de el  Señor  Doctor  Rafael  Irigoyen  me  hizo  el 
honor  de  presentármelo. 

La  otra,  en  mi  casa  en  Coro. 
A  la  sazón  departíamos  Elias  David  Curiel 
i  yo.  La  conversación  con  el  gran  poeta  ver- 
saba en  esos  momentos  sobre  asuntos  locales. 
La  presencia  de  Llavaneras  la  orientó  por 
las  vías  lumnnosas  del  Arte.  I  fué  de  arte  de  lo 
que  se  habló  con  aquel  joven  caballero  que 
traía  a  la  vida  el  oro  fino  de  su  ingenio  i  las 
perlas  más  finas  todavía  de  su  exquisita  bon- 
dad. 

Tampoco  se  necesitaba  más  para  saber 
quién  era. 

El  me  dedicó  una  rosa  lírica  de  ensueño  de 
las  más  hermosas  que  se  criaron  en  su  huerto 
interior.  Una  rosa  de  ensueño  i  de  misterio. 
Su  propia  alma  emigrada  a  los  dos  hermosos 
astros  que  fueron  talvez  los  de  su  amor,  la 
luna  i  el  lucero  de  la  tarde.  I  pues  me  obligó 
de  este  modo,  vaya  mi  alma  agradecida  a 
calentar  con  el  calor  del  recuerdo  la  frialdad 
de  su  tumba. 

Qué  no  estuvieran  por  delante  dos  mujeres 
inconsolables:  una  madre,  ante  quien  debe 
detenerse  el  pensamiento  en  religiosa  medita- 
ción; i  una  novia,  que  debemos  sinceramente 
compadecer;  un  dolor  augusto  i  una  gran  de- 
sesperanza; i  mi  «adiós»,  'mi  eterno  «adiós» 
para  el  amigo  i  el  poeta,  lo  expresaría  de  esta 
manera: 

Caíste  cuando  todavía  las  auras  de  la  ma- 
ñana conservaban  su  frescura, i  el  oalor  acari- 
ciante de  los  primeros  besos  del  sol  se  derra- 
maba en  los  prados  como  una  bendición  de 
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los cielos.  ¿  A  qué  debías  de  esperar  que  los 
rayos  calcinantes  del  mediodía  quemaran  la 
piel  de  tus  pies  i  retostaran  tu  alma  ?  El  án- 
gel de  los  infinitos  dolores,  trágicamente  um- 
brío,  rompió  tu  cáliz  en  un  acceso  de  rabia 
cuando  te  vio  caer  en  el  abismo  espantoso. 
Sé  bien  ido,  Poeta. 

GuiIvLERMO  DE  LKON. 


J.  A.  LLAYANERAvS  CARRILLO 

Hace  un  año  llegó  a  esta  ciudad,  escrita  en 
caracteres  de  luto,  la  noticia  fatal  que  hizo 
brotar  en  muchos  hogares  y  en  el  corazón  de 
la  juventud  trujillana,  innumerables  flores  de 
Dolor:  J.  A.  Llavaneras  Carrillo  ha  muerto. 
Y  el  eco  doloroso  de  esa  expresión,  colgó  fes- 
tones de  tristeza  en  la  Sociedad  que  veía  de- 
saparecer uno  de  sus  factores  distinguidos, 
y  por  el  Alma  de  los  Poetas  pasó  algo  como 
un  soplo  yerto  de  desolación,  al  ver  que  uno 
de  sus  hermanos  gloriosos  partía  a  dormir  el 
sueño  de  la  eternidad,  en  las  frías  regiones  de 
la  Muerte  ! 

Poeta  de  condórica  imaginación  y  sentires 
profundos  fué  Llavaneras  Carrillo: 

en  aquella  su  cabeza  altiva,  interrogando 
al  sol  del  Pensamiento,  se  erguía  magestuo- 
samente  la  cumbre  dorada  de  su  inteligencia, 
de  donde  volaron,  a  los  cielos  del  Arte,  en 
UH  vuelo  capaz  de  eclipsar  astros,  las  águilas 
hermosas  de  sus  brillantes  ideas; 

en  sus  Jardines  Interiores  la  brisa  fresca  de 
la  Juventud,  con  el  soplo  mágico  de  sus  alas 
de  ensueño,  hizo  brotar  en  fecunda  floración 
los  lirios  maravillosos  del  Amor; 

y  a  la  sombra  de  esos  Jardines,  llenos  de 
música  y  fragancia,  pronunció  sonoramente 
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sus  voces  argentinas,  la  cascada  pura  y  clara 
de  sus  versos: 

versos  inspirados  en  la  alada  palpitación 
de  una  sonrisa  materna; 

en  la  esplendorosa  luminosidad  de  nuestros 
cielos  tropicales; 

en  las  promesas  amorosas  y  las  pupilas  so- 
ñadoras de  una  Novia; 

y,  ( como  en  « la  Muerte  de  la  Fuerza  »  su 
última  producción )  en  el  presentimiento  que 
acaso  tuvo  su  espíritu,  en  el  trájico  fin  de  su 
existencia: 

eso  fué  Llavaneras  Carrillo:  Poeta  de  con- 
dórica  imaginación  y  sentires  profundos . 

Queden  estas  líneas  como  homenaje  cariño- 
so a  la  memoria  de]  que  supo  conquistar  un 
lauro  para  su  frente  pensadora,  con  la  fúlgi- 
da maravilla  de  su  pluma. 

José  Félix  Fonseca. 

Trujillo— 1.915. 

A  J.  A.  LLAVANERAS  CARRILLO 

¡  Oh  amigo !  Tuviste  la  suerte  de  Abel  por- 
que digiste  que  había  sombras. 

Tu  vida  fué  fugaz  porque  no  se  respetó  la 
niñez  de  tu  alma. 

I  pereciste  como  los  buenos. 

Descansa  en  paz. 

Rafael  Irigoybn. 
Coro:  24  de  noviembre  de  1.914. 

J.  A.  LLAVANERAS  CARRILLO 
Cuando  cáe  una  frente,  donde  en  limpio 
fulgor,  la  juventud  vaciaba  el  oro, 
pienso  en  el  arpa  que  perdió  su  ritmo, 
pienso  en  la  niña  que  quedó  sin  novio, 
i  en  la  madre  que  prende  el  negro  cirio 
de  un  dolor  inmortal,  callado  i  solo. 


-91- 


Destino  infausto  !  Por  la  senda  blanca 
de  los  más  bellos  años  de  la  vida, 
iba,  la  frente  al  cielo  levantada 

como  el  picacho  de  la  cumbre  altiva  

i  en  ella  el  beso  ilustre  palpitaba 
del  enjoyado  amor  i  de  la  rima. 

I  cantó  como  el  cisne.  La  postrera 
nota  de  su  laúd  sonoro  i  fino 
cruzó  como  el  murmullo  de  una  queja, 
viajó  como  la  endecha  de  un  suspiro, 
hasta  caer,  temblante  crisantema, 
de  la  trágica  muerte  sobre  el  limo. 


Duerme  en  la  extraña  tierra  donde  fueron 
como  enjambre  de  cintas  i  de  blondas, 
los  pájaros  azules  de  tus  sueños, 

tus  esperanzas  de  lejana  gloria  

Duerme  bajo  tu  piedra,  donde  hai  riego 
de  mustias  flores  i  dolientes  hojas. 

JOSE  F.  FORTIQUE. 


Lágrimas 

Como  es  el  amor  sueño  feliz  de  la  existencia, 
es  el  dolor  forzado  cerco  de  la  vida;  i  a  la  de- 
solación de  sus  riberas  van  constantemente 
a  expirar  las  ondas  tumultuarias  del  vivir. 

En  las  tinieblas  del  arcano  medita  sus  labo- 
res Ahrimanes;  i  las  desgracias  infernales  a 
las  miradas  del  Destino,  señalan  por  instan- 
tes una  vida: 

Vida  que  arranca  la  Fatalidad  i  que  en  el 
valle  donde  fué  aliento-luz,  perfume,  nota-, 
planta  un  ¡Ai...!,  ¡triste  brote  de  suspiros^ 
sollozos  i  de  lágrimas ! 

La  hora  fatídica  ha  sonado,  i  se  percibe  un 
vago  rumor  a  lejanía;  en  el  Parnaso  han  ca- 
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liado  sus  Ninfas  moradoras,  i  el  arpa  cólica 
vibra  el  plañido  de  sus  trémulos. 

¡  J.  A.  Llavaneras  Carrillo  ya  no  existe ! 
¡  El  joven  poeta,  cuyo  precoz  númen  siempre 
supo  de  las  sendas  que  conducen  aHipocrene, 
ha  muerto! !  

I  muerto  en  la  flor  de  su  existencia,  prema- 
tura i  trágicamente!  Poreso,asu  desaparición 
tiemblan  labios  que  no  lo  saludaron;  corazo- 
nes se  recienten,que  nunca  lo  sintieron  i  vense 
ojos  por  el  llanto  escudados,  que  jamás  lo 
vieron. 

¡  Pobre  amigo  mío !  ahí  tienes  el  tributo 
que  demanda  tu  memoria  infortunada  a  la 
solaridad  social;  él  es  su  postrer  adiós  i  la 
bendición  de  tu  recuerdo. 

Zoilo  B.  Graterol. 

Coro:  noviembre  24  de  1.  914. 


SOLLOZOS 

Sobre  la  tumba  de  mi  amigo 
J.  A.  Llavaneras  Carrillo. 

Desgranando  las  perlas  de  tu  canto, 
Caíste  como  un  pájaro  divino 
En  el  revuelto  i  raudo  torbellino 
Del  mundanal  i  pérfido  océano. 

Cruzaste  unos  instantes  sin  atino, 
I  te  acotaron  con  furor,  en  tanto. 
Las  olas  de  pasión  del  mar  humano. 
Hasta  que  hallaste  un  ave  en  tu  cañiino. 

Mas  ¡  ai !  que  apenas  acudió  al  reclamo, 
Moribundo,  aleteando  sobre  un  ramo, 
I  sin  sellar  aún  la  comunión. 

Te  halló  tu  compañera,  i  quedó  triste. 
I  cantando  también  te  despediste, 
¡  Mirlo  herido  en  mitad  del  corazón ! 

Jóse  Manuel  Maduro. 
Coro:  24—11—1914. 


J.  A.  Llavaneras  Carrillo 

Evaporada  la  Juventud  que  arrancara  del 
cuello  divino  de  la  Musa  las  más  preciosas 
gemas  bizantinas  para  regarlas  en  el  Mundo. 
Evaporada  la  Vida,  primaverada  por  unos 
ojos  i  por  unos  labios.  Muerto  el  hijo  virtuo- 
so lejos  de  la  madre  adorada  que  puso  a  Dios 
en  su  conciencia.  Del  pedazo  de  tierra  en  don- 
de se  meciera  su  cuna.  En  donde  cogiera  el 
primer  nido  del  árbol.  En  donde  contemplara 
por  primera  vez  las  ricas  tintas  de  sus  albas. 
Albas  que  para  aquella  madre,  no  aparecen 
hoy  en  aquellos  horÍ5:ontes ! 

Doloroso  coloco  una  siempreviva  rociada 
de  recuerdo  i  de  cariño  a  la  orilla  de  aquella 
tumba  en  donde  llora  una  mujer,  en  donde 
solloza  una  novia  candorosa  i  pura:  Llanta 
más  conmovedor  i  más  triste  que  la  «Réquiem» 
de  Mozart ! 

Efraim  Cayama. 


A  LA  MEMORIA 

DE 

LLAV AÑERAS  BARRILLO    .  > 

El  ruiseñor  cuasi  implume  todaría,  batió 
sus  alas  en  las  andinas  cordilleras:  posó  su 
vuelo  en  la  heráldica  Coro.  Entonó  sus  can- 
tos todos  llenos  de  milagrosas  músicas.  En 
su  espíritu  cantó  la  poesía:  en  su  corazón  ex- 
plendió  el  amor.  Explendor  i  canto  coronaron 
de  fragantes  rosas  su  hermosa  juventud  i  le 
hablaban  de  triunfos. 

Coro  lo  estrechó  en  maternal  abrazo;  los 
hijos  de  la  heráldica  tierra  lo  quisieron  con 
fraternal  cariño.  Más  de  pronto  lo  inexplica- 
ble del  destino. 

I.  
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Su  vida  que  era  un  poema  de  ensueños  í  ter 
nura,  tórnase  de  pronto  bajo  la  agresión  del 
sarcasmo  i  cae  el  joven  poeta  con  el  último 
cántico  en  los  labios. 

Bardo!  Coro  que  te  quiso,  te  recordará 
siempre.  Caigan  en  tu  fosa  un  puñado  de  líri- 
cas rosas  i  un  puñado  de  púdicos  lirios  de 
amor. 

RoMuivO  Vargas. 


RECUERDO  POSTUMO 

a  mi  amigo 
J.  A.  LLAV AÑERAS  CARRILLO 

¡  Cintiló  tu  vida !  Cuasi  siempre  a  Auroras 
bellas  las  hieren  rudas  tempestades,  al  pasar 
éstas,  pasastes  el  límite  ocasiano  con  aureo- 
las futuras  en  tu  frente.  Se  deshizo  en  rocíos 
tu  existencia  cuando  estabas  en  plena  juven- 
tud, i  entonces  fuistes  perfume  de  pureza,  ideal 
i  eterno  en  nuestros  corazor  es!  

Del  choque  de  una  nube  con  otra,  nace  el 
relámpago,  este  se  esparce  e  interroga  al  va- 
cío; tú  nacistes  del  choque  del  pensamiento  i 
sentimiento,  te  esparcistes  en  el  tiempo,  inte- 
rrogastes  Corazones  i  Cerebros,  quedando 
suspensos  ante  el  enigma  i  lo  grande  de  tu  vi- 
da!  

¡  No  has  muerto !  La  abstractitud  de  las 
cualidades  la  concretiza  el  Alma  ! 

Salomón  Curiel  Abenatar. 
Coro:  24  de  noviembre  de  1.914. 


Nota  de  duelo 

A  J.  A.  Llavaneras  Carrillo 
le  debemos  íntimamente  la  consagración  de 
un  recuerdo.     Escribimos  estas  líneas  ijue 
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tienen  el  amargo  rumor  de  la  elegía  i  cumpli- 
mos un  deber  del  corazón. 

Nos  consagró  en  su  amistad  un  cariño  inge- 
nuo, con  esa  diafanidad  que  está  en  el  alma 
de  los  que  aún  no  hemoa  probado  los  amar- 
gores de  la  vida.  I  una  fraternidad  serena  i 
riente,  coir  o  el  orto  de  una  estrella,  como  el 
suave  rumor  de  una  fuente  en  la  gruta  origi- 
nal i  virgen  de  rocas  impasibles  labrada  bajo 
el  idilio  de  las  hojas;  el  canto  no  aprendido  de 
las  aves,  nos  estrechó  las  manos  con  apretón 
ingenuo. 

El  mutuo  cariño  fué  el  prólogo  Luego 

vino  el  Dolor.  Cuán  presto  te  fuiste,  buen 
amigo !  Poeta,  caíste  de  la  cumbre  de  tus  ilu- 
siones a  la  macabra  soberbia  de  la  nada. 

La  nada  !  Si  no  existe  para  la  molécula  in- 
consciente que  se  agrupa  o  disgrega  para  de- 
linear las  formas  de  las  cosas  materiales, 
¿  cuando  habrá  de  ser  para  la  bondad  que 
fué  un  lampo,  para  la  virilidad  -'del  bien  que 
fué  una  promesa  ? 

Poeta;  tu  vida  fué  de  alondra:  cantabas  a 
la  Amada  en  el  idilio  de  la  Aurora.  I  ahora, 
la  Estrella  de  la  Tairle,  cintilante  i  pálida  cae 
sobre  tu  sepulcro  como  una  lágrima. 

El  Vergel  se  enluta.  ¿I  porqué?  Porque 
el  amigo  dilecto  que  era  Ici  promesa  de  un  poe- 
ta sensible,  exquisito  i  jovial,  a  estas  colum- 
nas traía  siempre  las  notas  de  su  inspiración, 
las  diafanidades  de  su  vida,  los  íntimos  idilios 
de  su  alma,  en  sus  versos  que  anunciaban  los 
dulzores  de  las  mieles  i  las  fragancias  de  las 
flores 

Caíste,  buen  amigo,  de  la  cumbre  de  tus  ilu- 
siones. Cuando  el  pálido  Lucero  de  la  Tarde 
caiga  corno  una  lágrima  sobre  tu  loza  funera- 
ria, habrá  en  nuestro?  corazones  el  recuerdo 
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de  tus  cantos  de  Alondra,  tu  cintilar  de  Estre- 
lla i  tus  anhelos  de  Gloria. 

[Editorial  de  «El  Vergel» — Coro] 


Bala  inhumana  tronchó  la  existencia  en 
flor  de  J.  A.  Llavaneras  Carrillo. 

¿  Quién  era  Llavaneras  Carrillo  ?  Era  un  es- 
píritu enamorado  de  lo  Ideal;  un  talento  que 
empezaba  a  dar  frutos  luminosos  en  la  no- 
ble cosecha  del  Arte;  una  alma  forjada  en 
crisol  de  austeras  virtudes  de  estirpe;  un  co- 
razón franco  y  bueno  abierto  a  todas  las  bon- 
dades de  la  existencia  como  un  surco  provi- 
dente. 

¿Cómo  murió?  Murió  cuando  la  vida  le 
sonreía  en  unos  labios  y  en  unos  ojos  de  mu- 
jer, y  era  dulce  y  era  suave  como  las  caricias 
de  unas  manos  que  todavía  no  han  deshojado 
las  rosas  del  pudor:  murió  cuando  la  vida  le 
sonreía  en  los  labios  en  flor  y  en  los  ojos  sor- 
tílegos de  la  novia  adorada  

Llavaneras  Carrillo  es  una  juventud  victi- 
mada; es  un  noble  espíritu  himdido  en  la  eter- 
na noche  de  la  muerte  por  mano  despiadada 
que  no  bastó  a  detener  en  su  saña  tremenda, 
ni  las  bondades  de  aquel  corazón  franco  y 
bueno,  ni  las  virtudes  de  acjuella  alma  acriso- 
lada en  el  crisol  de  la  estirpe,  ni  aquel  talento 
que  empezaba  a  dar  sus  frutos  luminosos  en 
la  vendimia  del  Arte,  ni  aquella  juventud  pro- 
metedora en  donde  sonreía  la  vida  como  una 
fiesta  primaveral. 

Lo.  sociedad  de  Coro  está  profundamente 
consternada  con  este  golpe  que  resta  una  vi- 
da preciosa,  consternación  que  se  exterioriza 
en  las  generales  manifestaciones  de  duelo  que 
le  hacen  al  Doctor  Melquíades  Parra  en  su 
carácter  de  conterráneo  y  persona  allegada 
del  joven  Llavaneras  Carrillo.  El  Día  se  une 
al  duelo  de  la  sociedad  coriana  y  presenta  su 
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pésame  a  la  familia  del  extinto  en  la  persona 
del  Doctor  Parra. 

El  acto  del  enterramiento  se  verificará  esta 
tarde  a  las  4  y  media  y  el  féretro  saldrá  de  la 
casa  de  habitación  del  Doctor  Parra.  Así  se 
nos  encarj2:a  hacerlo  del  dominio  público  por 
no  haber  invitaciones  especiales. 

[De  tEl  Dia»  Coro.] 


LLAVANERAS  CARRILLO 

En  las  sombras  incomprendidas  déla  nada, 
acaba  de  extinguirse  esta  noble  alma  enamo- 
rada del  ideal.  En  la  noche  prolífica  del  no 
»er,  se  diluyó  este  espíritu  luchador,  esta  ri- 
sueña mentalidad,  esta  juventud  esmaltada 
de  méritos  preclaros. 

¿  Quién  fué  Llavaneras  Carrillo  ? 
Relativo  tiempo,  determinado  i  corto,  vivifi 
entre  nosotros;  pero  en  el  constreñido  lapso, 
supo  destacar  al  relieve,  la  esperanza  de  sus 
merecimientos.  I  de  bulto  lo  vimos;  i  una  at- 
mósfera de  cariño  espontáneo  fué  hacia  él;  i 
entre  sus  camaradas  parecía  no  un  recienve- 
nido,  sino  por  viejos  vínculos  atado  a  las  es- 
pansiones  del  terruño. 

Porque  su  alma  era  blanca  i  buena;  porque 
su  corazón  era  ingenuo;  porque  en  lo  interior 
de  su  ser  aleteaba  la  poesía  i  eran  yá  sus  ver- 
sos preludios  del  poeta  del  cercano  porvenir. 

Porque  era  noble  de  sentimientos;  porque 
en  su  incipiente  juventud,  llevaba  aun  como 
una  aureola,  los  candores  de  la  infancia.  Por- 
que tenía  una  pluma  tersa  mojada  en  tinta 
honrada,  lista  para  las  bregas  luminosas. 

Su  éxodo  prematuro  arranca  de  Trujillo,  la 
generosa  tierra  hermana  que  en  el  florilegio 
de  nuestra  magna  epopeya,  ostenta  el  épico 
plumaje  de  Guaicaipuro  i  la  flecha  certera  de 
Manaure. 
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Para  la  madre  idolatrada,  ahora  lejos  del 
hijo  amoroso,  venía  en  pos  de  lauros  i  fortu- 
na. 

I  una  alma  de  mujer  coriana,  una  violeta 
de  amor  i  pureza,  complementó  en  el  alma 
del  poeta  la  aurora  acariciante,  el  canto  de 
la  alondra  en  el  alero  de  azucenas,  la  epifa- 
nía fúlgida,  los  epinicios  todos  de  la  esperanza. 

I  ahora  el  epiceyo  a  la  memoria  del  poeta, 
en  alabanza  de  quien  tuvo  el  cuido  de  su 
nombre  i  el  honor  de  su  estirpe;  en  apoteosis 
del  intelectual  dilecto  para  siempre  ido,  bro- 
ta del  corazón  como  de  una  gruta  de  corales 
el  agua  transparente  i  rumorosa. 

* 

Fué  ía  hora  inesperada  i  trágica;  el  ave  fa- 
tídica de  Poe  graznó  anonadante  e  inmiseri- 
eorde;  i  la  grave  filosofia  se  pierde  en  las  va- 
guedades de  los  fatalismos  humanos,  de  las 
negras^  vacilaciones  amargas,  de  las  ilusiones 
rotas  en  las  borrascas  como  blancas  alas  de 
gaviotas,  como  cadavéricas  esperanzas. 

(  De  «La  Pluma»,  de  Coro. ) 


LLAVANERAS  CARRILLO 

La  Muerte,-  vestida  de  victimaría  trágica, - 
que  en  el  carnaval  del  mundo  luce  ella  todos 
los  disfraces,  acaba  de  eclipsar  para  siem.pre 
ta  existencia  en  flor  del  apreciable  joven  tru- 
jilia-no  J.  A.  Llavaneras  Carrillo,  cuvo  cadá- 
ver, el  martes  de  la  semana  que  fenece  hoy, 
fué  conducido  en  hombros  al  Cementerio  ca- 
tohco  de  esta  ciudad. 

LA  MoNt'AÑA,  al  lamentar  tan  triste  suceso, 
envía  a  los  estimables  deudos  del  malogrado 
joven,  su  expresión  de  pésame. 

(De  «La  Montaña^)— Coro). 
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J.  A.  Llavaneras  Carrillo 

No  hacía  12  meses  que  había  detenido  su 
Yuelo  de  adolescente  en  el  manso  regazo  de 
esta  ciudad  patricia,  que  le  abrió  sus  afectos^ 
comprendiendo  las  bellas  virtudes,  el  claro 
talento  y  la  cultura  religiosa  prestigiadores 
del  j oven  Llavaneras  Carrillo;  pero  ay . . . . ,  .pro- 
yectil homicida  cayó  sobre  el  joven  poeta  

y  en  la  fresca  aurora  de  sus  años  abrió  la  flor 
de  las  tinieblas  del  no  ser ! ! 

Lo  trágica  muerte  de  Llavaneras  Carrillo 
ha  sido  un  duelo  para  los  hogares  corianos. 

Nuestro  pésame  a  su  honorable  familia. 

(«Violetas».  Coro) 


LLAVANERAS  CARRILLO 

Hoy  hacen  ocho  dias  fué  muerto  trágica- 
mente en  esta  ciudad  el  joven  intelectual  tru- 
jillano  J.  A.  Llavaneras  Carrillo,  el  que  se  ha- 
bía hecho  querer  de  los  corianos  por  lo  insi- 
nuante de  su  carácter  y  por  su  chispa  poética. 

La  sociedad  coriana  ha  sentido  altamente 
esa  inmensa  desgracia,  y  lo  testificó  de  una 
manera  palmaria  en  su  enterramiento,  asis- 
tiendo en  masa  a  dicho  dolososo  acto  y  ha- 
biendo sido  conducido  el  féretro  en  lionibros 
de  sus  amigos  hasta  el  Cementerio  Público. 

« El  Conciliador»  deposita  un  ramo  de  lau- 
rel sobre  la  tumba  del  joven  luchador  venci- 
do, y  presenta  a  su  inconsolable  madre  y  de- 
más deudos,  su  más  sentida  condolencia. 

(De  «El  Conciliador»— Coro). 


LLAVANERAS  CARRILLO 

Al  insondable  abismo  de  la  Nada,  bajó  en 
la  primavera  de  la  vida,  el  inteligente  poeta 
cuyo  nombre  sirve  de  epígrafe  a  estas  tristes 
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líneas. 

Desaparecieron  con  él,  tantas  ilusiones! 
Cuánta  juventud  !  Cuando  la  vida  con  toda 
dulzura  lo  acariciaba  en  las  caricias  de  la  ma- 
dre, en  los  ojos  amorosos  de  la  amada.  Cuan- 
do Arte  lo  llevaba  a  puesto  distinguido;  ya. 
que  artista  había  nacido  para  deleitar  las  al- 
mas con  su  fina  lira,  empapada  en  la  fuente 
de  la  más  sublime  inspiración  y  para  decir 
cuanto  sentimentalismo  imperaba  en  su  cora- 
zón, cuánta  bondad  en  su  yo. 

Arte,  pues,  está  de  duelo,  y  de  duelo  también 
esas  almas  deleitadas  con  su  lenguaje  hecho 
trino* 

Muere  lejos  de  su  madre,  cuyas  caricias,  qué 
no  anhelaría  a  s^u  partida  a  las  playas  incon- 
cebibles de  lo  eterno,  y  Icios  del  pedazo  de  cie- 
lo que  corona  su  tierra  querida. 

La  sociedad  coriana  ha  lamentado  en  ex- 
tremo su  muerte,  ya  que  por  sus  virtudes  se 
había  hecho  acreedora  a  su  aprecio,  y  ya  que 
su  suerte  se  iba  a  unir  a  la  de  una  dulce  y  es- 
piritual dama  de  élla;  era,  pues,  trujillano  por 
nacimiento  y  coriano  por  el  cprazón. 

Duerma  tranquilo  el  inspirado  vate  en  esa 
parte  de  tierra  coriana,  que  le  cubre  y  le  sirve 
de  frío  leoho,  como  que  esta  tierra  es  herma- 
na de  la  suya,  por  sus  principios;  y  reciba  su 
inconsolable  madre,  nuestra  condolencia  más 
sentida,  la  que  hacemos  extensiva  á  sus  más 
doloridos  deudos. 

[«Auras  de  Occidente»  Coro.] 


El  24  del  mes  de  Noviembre  descendió  a  la 
nada,  con  dolor  en  nuestras  almas,  el  inteli- 
gente, noble  y  vsimpático  J.  A.  Llavaneras  Ca- 
rrillo. 

Fué  su  vida  luminosa.  Si  no  hubiera  muer- 
to cuando  le  sonreía  la  dicha  en  unos  ojos  y 
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en  anos  labios  de  mujer  coriana,  hubiera  sido 
uno  de  aquellos  que  flotan  a  la  superficie;  fué 
el  árbol  del  bien  que  empezaba  a  dar  los  pri- 
meros frutos  sazonados;  en  una  palabra,  hizo 
sombra  y  de  consiguiente  era  necesario  tron- 
charlo. 

Váyale  nuestra  expresión  de  condolencia  sl 
su  sufrida  madre  y  demás  deudos. 
[Del  «Correo  de  Occidente». — Coro] 


LLAV AÑERAS  CARRILLO 

No  le  conocí.  Pero  conocí  sus  versos.  En 
ellos  brillaba,  como  en  filón  abierto,  el  oro 
nativo  de  su  alma,  libre  de  las  impurezas  del 
cuarzo. 

Para  tejer  la  trama  de  su  vida,  Laquesis  es- 
cogió la  madeja  más  blanca  i  sutil,  i  para  que 
su  obra  fuera  más  bella  fué  ensartando  zafi- 
ros de  ilusión  i  berilos  de  esperanza.  Gemas 
que  eran  en  la  trama  luminosa  i  sutil  como 
estrellas  incrustradas  en  la  Vía  Láctea.  Ge- 
mas astrales  cuya  luz  intrínseca  aumentaba 
Apolo  con  la  gloria  de  su  luz.  Pero  luego  vi- 
no Atropos  con  sus  tijeras  siempre  cortantes 
a  pesar  de  tanto  segar  vidas,  i  de  un  golpe 
violento  i  preciso  cortó  la  trama  luminosa  i 
blanca;  i  zafiros  i  esmeraldas,  como  lágrimas, 
rodaron  en  la  Nada.  Efimera  luz  de  ensueños 
abatidos.  Fugacidad  de  fallidas  esperanzas. 

Así  fué  su  vida.  Un  poema  de  luz.  Pero  un 
poema  trunco.  Fatalidad  puso  un  negro  i 
prematuro  punto  final  en  el  poema  luminoso. 

I  tras  el  sangriento  ocaso  de  esa  vida,  el  do- 
lor de  la  madre  como  manto  de  sombras  des- 
pués del  cárdeno  desfallecimiento  de  un  cre- 
púsculo !  ¡  Oh !  el  corazón  de  esa  madre !  La 
mano  torpe  del  Destino  lo  dejó  caer  en  el  ne- 
gro abismo  del  Dolor,  como  dejan  caer  ma- 
'nos  inhábiles  un  ánfora  roja  en  el  fondo  de 
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una  cisterna  de  aguas  negras  a  fuerza  de  pro- 
fundas. Ante  la  desgracia  irreparable,  ese  co- 
razón no  se  cubrirá  en  el  negro  abismo  de  pá- 
tina de  esperanza.  No  como  bajo  el  agua  ne- 
gra de  la  cisterna  se  cubre  de  verde  pátina  el 
ánfora  roja. 


Pero,  poeta,  tú  no  has  muerto.  Tus  versos 
vivirán  .  I  tus  versos  son  tu  alma. 

Agustín  García. 

( «  El  Vergel  »  Coro .) 


J.  A.  LLAV AÑERAS  CARRILLO 

MUERTO  EN  CORO  EL  23  DE  NOVIEMBRE  DE  1.  914 

A  RICARDO  CARRILLO  ROJAS 

Intensamente  ha  sido  conmovido  mi  hogar 
-que  era  el  tuyo,  por  el  corazón  y  por  la  san- 
gre -  que  bien  te  amaba,  con  la  noticia  de  tu  trá- 
gica muerte. 

Cómo  es  siempre  de  misterioso  sobre  la  tie- 
rra la  finaHdad  de  las  almas  buenas,  de  los 
sentimientos  abiertos,  claros,  generosos  y  no- 
bles, de  las  aspiraciones  altas,  distantes  del 
lodo,  que  caminan  por  cumbres,  entre  crista- 
les, como  las  águilas  

Cómo  se  apropia  lo  enegmático  o  lo  burlez- 
co  el  concepto  de  la  virtud. 

Qué  desesperanza  tan  grande  y  qué  desespe- 
ración tan  fundada  la  de  los  hombres  cuya 
existencia  la  forma  la  material  evolución  de 
la  cuna  al  sepulcro  y  que,  debido  a  la  fatali- 
dad, al  destino,  o  a  la  evolución  misma,  los 
sorprende  el  siniestro  galardón  obtenido  por 
quien  merecía  el  triunfo  la  sangrienta  caí- 
da del  ave  que  bañándo-se  al  sol  había  queda- 
do frente  a  la  sombra  ! 

Pero  en  verdad,  qué  biéii  triste -suma  tris^ 
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teza-la  de  asistir  a  la  muerte  déla  esperanza! 

Qué  desconsolador  y  qué  lenta  la  muerte 
para  el  alma  contemplando  cómo  al  canta  reí 
ave  y  al  abrir  el  botón  y  al  asomar  la  estre- 
lla se  torna  el  cielo  en  tempestad  ! 

Cómo  al  romper  la  aurora,  caen  los  nidos  y 
se  alfombra  de  pétalos  la  tierra  ! 

Te  fuiste  en  plena  aurora... con  la  mano  tré- 
muía  de  amor  extendida  hacia  la  mano  de  la 
novia,  como  una  súplica,  como  una  protesta, 
como  una  despedida  y  con  el  ya  agonizan- 
te pensamiento  hácia  la  madre  incomparable, 
como  un  beso,  como  un  adiós,  como  una  ben- 
dición  

Te  fuiste  como  si  fueses  el  símbolo  de  la  es- 
peranza. 

Te  fuiste  cuando  el  sol  de  la  vida  volcaba 
en  tí  bus  divinos  fulgores  y  la  poesía  quema- 
ba en  tu  cerebro  su  divina  esencia ! 

Dejas  el  vivo  recuerdo  de  tu  inteligencia,  de 
tus  candorosos  procederes,  de  tu  íntegra  vir- 
tud. 

I  queda  tu  corazón  en  tierra  noble  y  gran- 
de, en  tierra  digna  -  noble,  grande  y  digna  co- 
mo la  tuya  -  allí  en  dónde  tu  alma  buena,  ha- 
bía elegido  la  compañera  de  tu  vida;  allí  des- 
cansas bien:  hay  aromas  y  lágrimas  y  brotan 
perennemente  en  élla  las  rosas  del  sal^er  y  de 
la  gloria  y  los  laureles  y  las  palmas  de  la  vic- 
toria y  del  esfuerzo... 

Antonio  Jóse  Pacheco, 

Caracas:  Noviembre  30  de  1.  914. 


DEL  DOLOR 

Trágicamente  rindió  la  jornada  de  la  vida 
el  24  de  los  corrientes,  en  la  ciudad  de  Coro, 
el  estimable  caballero  señor  Jesús  Antonio 
Llavaneras,  hijo  de  este  Estado,  y  persona  de 
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relevantes  prendas  de  sociabilidad  y  cultura. 

Para  su»  aflijidos  deudos,  entre  los  cuales 
contamos  amigos  de  toda  nuestra  estimación, 
váyanles  la  sentida  expresión  de  sentida  con- 
dolencia. 

[  «  El  Reliabilitador  »  de  Trujillo  ] 


MUERTE  TRAGICA 

Un  hogar  amigo,  el  de  la  honorable  señora 
t}oña  Ana  Carrillo  de  Llavanesas,de  Trujillo, 
lamenta  actualmente  una  de  esas  desgracias 
ante  las  cuales  no  hay  otro  remedio  que  la 
más  cristiana  resignación. 

J.  A.  LLAV AÑERAS  CARRILLO 

Era  este  el  nombre  del  apreciable  joven,  que 
según  noticia  telegráfica  comunicada  de  la 
capital  trujillana  con  fecha  24  de  los  corrien- 
tes, ha  muerto  trágicamente. 

Ignoramos  detalles  de  este  acontecimiento 
que  deplora  la  sociedad  boconesa,  especial- 
mente familias  respetables  ligadas  por  víncu- 
los de  parentezco  con  la  señora  madre  del  jo- 
ven extinto. 

Va3"a  nuestra  palabra  de  condolencia  a  to- 
dos los  hogares  a  quienes  afecta  este  duelo. 

[  «  El  Renacimiento  »  de  Boconó  ] 


J.  A.  LLAVANERAS  CARRILLO 

El  misterioso  hilo  telegráfico,  trasmitió  la 
triste  nueva  del  desenlace  fatal  de  este  porta- 
lira  ttujillano. 

Llenaba  su  alma  ese  raro  criterio,  cultivado 
con  esmerado  empeño  en  las  arideces  del  es- 
tudio, llegando  a  ser  un  intelectual  de  alta 
valía;  sazonados  sus  exquisitos  versos,  de 
una  sugestiva  penetración  y  llenos  siempre 
de  un  ingenio  claro,  vibrante  y  harntoniaso... 
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Su  Musa  era  fresca  y  fecunda,  que  revelaba 
el  sello  de  la  Poesía  y  del  Arte.  En  su  alma  de 
Poeta  se  anidaba  ese  privilegio,  como  un  ma- 
nojo de  ensueños  e  ideales  incognocibles,  que 
resaltaba  en  su  genuina  cultura,  acrisolada 
en  la  fuente  rumorosa  del  Saber,  Sus  bellas 
poesías  se  destacan  como  un  recuerdo  de  su 
numen  despejado,  de  variados  matices,  como 
el  florecer  de  un  jardín  de  Hadas  y  Sílfides....» 

Feneció  este  bardo  en  plena  floreciente  ju- 
ventud, época  cuando  el  alma  se  llena  de  ilu- 
siones, anhelante  de  alcanzar  con  sus  esfuer- 
zos propios,  la  gloria  prometida  a  los  enamo- 
rados del  Divino  Arte ! 

Efímero  fué  su  paso,  rápido  como  un  meteo- 
ro refulgente,  como  esas  flores  que  se  despren- 
den de  raíz  sin  abrir  sus  fragantes  pétalos  y 
agonizan  bajo  la  crueldad  de  un  vertiginoso 
huracán.  Oh  !  inexorable  cazadora  de  vidas ! 
tu  desoladora  misión,  hosca  y  fiera,  siembra 
el  pavor  desde  la  humilde  choza  del  harapo- 
so labriego  hasta  el  opulento  alcázar  donde 
reina  la  felicidad  como  nimbo  sagrado  na- 
die se  escapa  de  tus  hambrientas  garras;  tu 
mansión  será  siempre  sañuda,  envuelta  en  las 
tinieblas  del  Misterio.  Ante  tu  mirada  alta- 
nera y  sombría:  el  mundo  v«e estremece  y  se  es- 
trella ante  tu  inclemente  guadaña:  como  la  tí- 
mida alondra  herida  que  atraviesa  el  espa- 
cio y  tropieza  en  la  roca  calcinada  por  el  ra- 
yo desvastador ! 

Malogrado  Poeta: 

Al  evocar  tu  recuerdo  la  Musa  llora,  tus 
hermanos  los  Poetas  se  descubren  reveren- 
tes y  elevan  al  Eterno  una  férvida  oración, 
entonando  en  la  Lira  arpegios  plañideros  y 
las  flores  en  el  jardín  del  Ideal  inclinan  hacia 
el  suelo  sus  aromados  3^  fragantes  pétalos  en 
señal  de  honda  tristeza. 

Querido  condiscípulo: 
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A  tu  memoria  dedicamos  este  humilde  pero 
franco  recuerdo  fundido  en  el  crisol  de  la 
Amistad  y  del  Cariño. 

C. 

i  La  Redacción  de  «  Ariel » ) 


EN  CORO 

Cerró  para  siempre  los  ojos  a  este  mundo, 
el  poeta  de  la  rima  bella,  Jesús  Antonio  Lia- 
vaneras.  Crean  sus  deudos  en  la  sinceridad 
de  nuestra  condolencia  i  en  la  de  nuestros  vo- 
tos por  el  eterno  descanso  del  extinto. 

[  De  <(  Hoplitites»  Valera .] 


EN  CORO 

Fué  muerto  por  mano  Tillana  y  cobarde  el 
estimable  joven  Jesús  Antonio  Lia  vaneras. 

«  Orto  »  envía  el  pésame  a  su  estimable  fa- 
milia y  en  especial  a  su  hermano,  nuestro  que- 
rido compañero  y  amigo  Br.  Claudio  Llava- 
neras  Carrillo. 

(De  « Orto  »  Mérida. ) 


TARJETA 

Dada  la  índole  de  la  presente  publica- 
ción^ nos  hemos  abstenido  de  hacer  no- 
torios los  telegramas,  cartas  i  tarjetas, 
que  la  demostración  ingenua  o  el  pre- 
cepto urbano  produjeron  con  motivo 
de  la  desaparición  del  inolvidable  sér. 

Crean  sí,  los  remitentes  que  guarda- 
mos para  con  ellos  un  sincero  recono- 
cimiento, 

Trujillo:  24  de  Noviembre  de  1.915. 
Ana  C.  de  Llavaneras. 

Claudio  Llavaneras  C. 

J.  R.  Llavaneras  Carrillo. 


